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P or S. A. R. la Serm a.

Sra. Infanta D.  ̂ M aría  T eresa  de Borbón.
Se  celebrarán m añana dom ingo  día 2 3 ,  de siete á doce, en 

la Iglesia de San ta  M a r ia  la Real de la H lm udena [Cripta], 
Cuesta de la Vega , las m isa s que todos lo s  meses m anda decir 
“La  M o n a rq u ía "  po r el alm a de S .  R . (q. e. g. e.] 

L o  que recordam os, á cuantos tengan presente á la llorada 
Infanta en su s  oraciones.

L A  J U V E N T U D  Y  L A  P O L I T I C A

An e  e  p r o b  e m a  d e  L s p a ñ a .
En una interesante sesión escolar celebrada días pasados en ia Universidad, el rector Con 

de V Luque dijo en uno de los párrafos del discurso que pronunció, que el estudiante debe 
ante todo, estudiar. Claro está. Estudiar es la misión del estudiante. Sobre esto creo yo que 
nadie opondrá la menor duda. Aunque no necesitaba decirlo el rector de la Universidad de Ma 
drid, porque el sólo hecho de la reunión ó  asamblea en que lo manifestó, demuestra bien clara­
mente, sin dejar lugar á discusión ninguna que los escolares madrileños han estudiado la or­
ganización escolar de fuera y quieren establecerla en España convencidos de sus ventajas e x ­
traordinarias. ,, . ,

Hace varios años que el cronista salió de las aulas, fcs decir, que salió, oncialmente, se 
entiende. Porque á las aulas sigue concurriendo deseoso de aprender de aquellos profesores 
que considera maestros. Queremos, decir, que com o hace bastante tiempo que acabamos la 
carrera, hemos dejado de pensar en la acción social de los  estudiantes á cuya clase no perte­
necemos aunque sigamos estudiando siempre com o corresponde á todo joven  intelectual.

Ha habido en España varios intentos organizadores de la fuerza escolar Sobre iodos ellos 
en energía é importancia merece recordarse el que produjo la iniciativa y el entusiasmo de 
uno de los jóvenes más valiosos, de más recio espíritu y mejor orientada cultura que han pasa­
do Dor la Universidad española. Era cubano aquel muchacho Impetuoso y activo. En pocos 
meses supo darse á conocer y hacerse realmente popular en todo M adrid. N os referimos á 
Pedro Herrera Sotolongo que, actualmente en la Habana, ejerce su carrera de abogado. He­
rrera Sotolongo quiso iniciar en la masa escolar ese espíritu de asociación que hoy renace en
las organizaciones de que nos da cuenta la Prensa diaria.  ̂ . d  j  u

Y para protestar abiertamente contra el régimen imperante de tiranía, supo Pedro Herre­
ra Sotolongo organizar la desorganización, organizar ta huelga general, la primera huelga 
general aue ha habido en la clase estudiantil por motivo seno, sm el pretexto frivolo y pueril 
de la anticioadón de vacaciones. Los ministros tuvieron que ceder y con patriótico interés 
secundaron las campañas de Herrera y Sotolongo que se ex«ltó  un poco  y su exceso de al­
truismo, conduciéndole á indisciplinas simpáticas, pero culpables, le abrió las puertas de la 
cárcel. En una celda. Herrera Sotolongo, purgó sus rebeldías y  á ella acudió Madrid entero á 
saludarle, á estrechar su mano por entre las rejas de la prisión. Después de Herrera sotolongo 
otros jóvenes de menos valla han trabajado por la misma causa y todos fracasaron igualmen­
te Oialá que los intentos de ahora florezcan en entusiasmo unánime y fructifiquen pronto en 
reklidades de prosperidad y progreso de la unión estudiantil. Com o patriotas y com o jovenes 
lo deseamos sinceramente asi. Que no otra cosa merecen ios hnes que persigue la Federación 
nacional Escolar y no otra cosa es de esperar de los muchachos tan inteligentes y tan senos
aue están realizando este movimiento. . . .  - ,

Bien están siempre esas organizaciones juveniles que suponen, ciertamente, en quienes las
intentan dotes de actividad y de idealismos dignos de elog io  y de a p o y o -q u e  ya es a lg o -y
prometen Umbién resultados hondamente provechosos en las nuevas generaciones escolares 
que preparan la España del porvenir. La juventud que salió de a infancia en el ambiente de 
vergüenza v de dolor del desastre colonial no tiene derecho á estar cruzada de brazos sin hacer 
nada ante el oróblem a de ética y de cultura, genéricamente educativo, que plantea la situación 
actual de España en el presente momento histórico y en relación con los demas países, por lo que 
respecta á influencias culturales, jurídicas, sociales y políticas. Esta juventud que ya ha sali­
do de la Universidad, que está compuesta de abogados, médicos, ingenieros, escritores •.« et­
cétera, no forma parte de ese movimiento escolar y debe imitarlo en su labor con otra labor

**'^°Hemo«rde^re%no^^^^^  ̂ c o "  nuestra habitual franqueza acaso un poco  dura pero
siempre muy leai. La juventud de h o y -n o  la escolar que quiere encauzar por el buen cami- 
n o -e n  lugar de procurar robustecerse mutuamente con una acción reciproca de ayuda está
d L re g á n d o s rd e s h a c ié n d o s e ,  debilitándose. La juventud de hoy si sigue a s iv a á lle g a r  a
una completa corrosión. Bn efecto, id por las tertulias de los cafés, de) Ateneo, de los sitios 
f r c c S e M a d o s U  jóvenes. ¿Hablan de ciencia, de literatura, de arte, de ideales? No. Hablan 
de persÓ nS ^Hablan bien? No. Hablan mal. T odas son criticas malévolas, crueles, acerbas.

A veces la apreciación intelectual resbala y desciende éticamente hasta convertirseen calum­
nia. No es aue todos los jóvenes que trabajan sean unos g e n io s -so m o s lo s  primeros en apar­
tarnos de ese adjetlvismo que hoy abrillanta las columnas de los d ia rio s -p e ro  tam poco debe 
rechazárseles de una manera tan fiera. Por el solo  hecho de trabajar en esta tierra de «  s e • 
ta, de la pereza, de la desidia, de la inercia, ya merece un joven  estimación de todos aunque su 
labor sea insignificante, modesta, Es más, salvo en casos de excepción, la labor de j o v e n  
ha de ser modesta é insignificante. Las bases primeras sobre las cuales ha de tendarse una 
juventud'fuerte tienen que ser esas relaciones de mutuo apoyo, de reciproca ayuda, de gene­
rosidad, de confianza, de cariño. Es decir, ética. _  .

Y  después, estudio, muchas horas en la biblioteca, en el laboratorio, en la clínica. Es de-

4 a  juventud española que en los presentes momentos está separada por abismos de rosep 
vas. de reparos, de hostilidades, debe unirse con vínculos de fraternidad sincera y cordial. 
Esas reservas, esos reparos, esas hostilidades, son contraproducentes, suicidas. El
obstáculo que se le presenta á la juventud para conseguir el triunfo que y f
tiene derecho, está en ella misma, en su pasividad por un lado y en su excesivo individualis­
mo, en su egoísm o, mejor dicho. Si la juventud entre si se trata de este m odo, ¿que extraño 
es que los que no son jóvenes la traten igual? F.n España nadie da te mano á un joven que 
empieza. ¿Es maldad? ¿Es pereza? ¿Es envidia? ¿Es m iedo? Maldad parece, porque revela 
alma muy ruin, muy despreciable. Pereza parece, porque alentar cuesta trabajo, supone un 
cierto esfuerza Envidia parece y miedo, también, á que la juventud se coloque sobre los que 
llegaron y se encuentran tan cóm odos en la cumbre, de la que temen ser expulsados por la 
nueva generación que desea—naturalm ente-ocuparla. Y  este modo de tratar á los jovenes
por tod os— hasta por los mismos jóvenes mutuamente entre si— llega ai extremo verdadera­
mente horrible de que ya no sólo  no se le ayuda, sino que se les rechaza, se les ataca 
mayor infamia?—porque es más fácil á uno que sube un metro por encima de nosotros tirarle 
de los faldones de la americana y hacerle caer para que quede a nuestra altura, que subir a 
donde está él. Es una vergüenza, pero es la realidad. Y  asi sucede que el joven, aunque val­
ga, tiene que permanecer inédito largos años de espera, en los cuales puede desalentar, sin
periódico en que escribir, sin teatro en que estrenar, sin editor que le pu^blique sus produc­
ciones, sin modos, en una palabra, de manifestar su talento y sus obras. Tiene que recurrir á 
buscar el padrinazgo servil de un poderoso, so pena de morirse de hambre. El poderoso le 
dará un destino, no le pagará sus libros, sus artículos, sus cuadros ni sus creaciones musica­
les. La oficina le llevará el tiempo que debía utilizar en su labor. En la oficina no hará nada 
serio, porque no tiene vocación burocrática, pero á la oficina tiene que ir para cobrar el suel­
do y para comer. Porque comer es  necesario. Los garbanzos cuestan dinero. Los versos, en 
cambio, no se venden, no tienen valor en el mercado. El Estado les paga por no hacer más 
que perder el tiempo. Y su arte, su cultura, tienen que regalarlos y darlos de balde, y aun de 
balde es difícil encontrar sitio en que hacer público el producto de su ingenio, y es difícil que 
el público lo saboree sin pasar de largo. ........................

Ks labor de defensa en la juventud acudir briosa á la política. Claro es que á la política 
del patriotismo, porque amando á la Patria se ama á ella misma. Y  com o el prestigio, la honra 
de España por la izquierda se tambalea y amenaza caer, es patriótlco -sen c llámente patrióti­
co— colocarse en la derecha, junto al Kégimen, jum o al Rey. este Rey nuestro, joven  como 
nosotros que representa la nueva generación española, la verdadera joven  España. Nuestro 
Monarca’ tan culto, tan activo, tan entusiasta, tan idealista, debe constituir toda una bandera 
de juventud y de Patria. Al lado de Don A lfonso XIll debe estar la juventud española. La ju ­
ventud, pues, si quiere defenderse y dejar de ser victima de la hostilidad ambiente, producto 
de la maldad, la pereza, la envidia y el miedo, que ha puesto en e! alma nacional tanta y tanta 
desdicha com o em pezó á acumularse en ella desde la pérdida d e  las colonias, debe interve­
nir actuar en la política monárquica, bien haciendo labor de importación de nuevas institucio­
nes y libertades— es decir, siendo lib e ra le s -, bien afirmando y haciendo arraigar esas liber­
tades é instituciones nuevas en el espíritu del país— es decir, siendo conservadores.

Si la juventud no interviene, no actúa en la política, será imposible su redención.
Alberto de Segovia.

El Rey de Grecia 
ha sido asesinado.

El Rey d e  Grecia ha sido asesinado el 
martes 18 en  Salónica, mientras daba un 
paseo.

Recibió dos tinos de revólver. U na bala 
le atravesó el pecho d e  parte á parte.

Se com etió el atentado al terminar el 
Rey su paseo acostumbrado.

Él R ey cayó en los brazos de su ayudan­
te de campo.

Falleció en el coche que le conducía al 
Hospital.

Se ha prestado juramento de fidelidad al 
nuevo R ey Constantino.

H a  recibido el Gobierno un telegrama ofi­
cial c ifra d o  de nuestro representante en

Atenas, confirmando la noticia del asesina­
to del R ey  de Grecia.

La Legación  de  d ich o paí* en M adrid 
también recibió despachos confirmando la 
muerte de su Soberano.

A lejandro S cL icaf, e l asesino del Rey 
Jorge, ha sido capturado en el lugar del su­
ceso.

Su detención n o  ha o fre c id o  dificultad 
ninguna. N o  ha tratado de oponer la me­
nor resistencia.

T iene el aspecto d e  un desequilibrado.
Se le  ha som etido á un interrogatorio 

acerca de la  cansa que haya podido im pul­
sarle á  la oomisión del atentado.

El día 3 0  del actual, se pondrá á la venta en todas las librerías, la novela de
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N'o ha ()uerido confesar el móvil.
T oda  insistencia tii preguntar ha sido in­

útil.
No se ha logrado sacarle de su mutismo-
Alejaiiilro Schiiiaf es hombre de muy mal

t Í ] « J .
T irn e  ó  representa tener unos cuarenta 

años de edad.
Provisionalmente ha sido encerrado en el 

I>uasto de Policía más próximo al lugar en 
que realizó e! atentad'>.

Kstaba afiliado al partido socialista.

Noticias biogra'ficas

(jreeia, com o es sabido, tiene Constitu­
ción  articulada desde antes de mediar el 
siglo i>asado. En sus años últimos. Otón II  
— aquel Monarca mal at'on.sejado ó  cod i­
cioso. que pretendió invadir las provincias 
turcas limítrofes y reciiiió el castigo de  la 
invasión anglo-franoesa en Atenas— aceptó

T í

ril.s t iro s ; por dicha, los .Monarcas salierwi 
ileso»!.

Jorge I era luterano; pero casó con la 
gran duquesa O lga ( 'cmstantinmvia, hija 
d fi gran cluijue ru,<r> Constantino v .sobrina 
dt-1 Zar .-Mejandri» IIT : matrimonió del cual 
son hijos ei Príncipe heredero Ctxi.staníino, 
y lo.s Prín, i¡>eR Jorge. Alejandra, Nicolás, 
María. Andrés y Cristribal.

ncü, corcnel honorario de varios regimien- 
tos extranjero.s. y  coronel ¡¡rc»))ietar¡o de  un 
regimiento austríaco v de un regimiento 
ruso.

España le bahía concedido, jK>r su,s prue­
bas de buena amistad con nuestro país, e l  
T'-ásón de Oro.

Jorge I era, com o casi todos I<B Sobera-

- La Mo.vAEQtriA se asocia al duelo de ÉiS 
ropa y  protesta del bárbaro a.sesinato come­
tido con el Rey de (¡recia.

EL SOCIALISMO Y LOS SABIOS

la situación constitucional. I<a revolución 
lo  arrancó del troiva ; no fué. ¡>or tanto, en 
rigor, sino durante brevísimo espacio, un 
Solierano constitucional ; y (■orno el Prín­
cipe de Inglaterra, á (|iiien le fué brindada 
la Corona, no aceptó, v obtuvo el cetro Jor­
ge I . hijo  del Re\- de Dinamarca, bien pue­
d e  decirse que este Monarca asesinado ayer 
en Salónica era el primero rcnstitucional 
de  Grecia : taiMo más i'uanto que el Código 
fundamental del 64 no se revisó y com ple­
tó  hasta 188(5.

Remaba J'.rg. 1 desde el 31 de Marzo 
del t53. en que fué pUK-lamado por la .Asam­
blea Nacional ; de modo que el crimen le 
ha iirivadi.. por muy poco® días, de cumplir 
su üO aniversario.

H a  muerto á los sesenta y siete años ; 
habíalos cum plido el pasado DicieroVire. 
Cuando fu é  llamado á reinar contaba sola­
mente diez v siete.

Llamábase Cristian Guillermo Fernando 
A d o lfo  Jorge, y era, com o ante® decirnos, 
h ijo  del Rev de Dinamarca (Cristián IX ).

Por coincidencia, que parece predestina­
da . su reinado ccm enzó en abierta enemis­
tad con Ttirquía. y  ai-aba en plenas hosti- 
lidada;. Pon|ue fué. en efecto. Jorge I, el 
Monarca que hada el 04 planteó, quizá por 
jirimera vez. con repercusión de verdadera 
alarma cu toda Europa, la posibilidad de 
la guerra con Turquía ; ío  que aconteció por 
la |)roterción descuiiiertn y entu.siasta que 
Gri'cia disiicnsaha á los insurrectos de Cre­
ta. H ízose yuecisa la intervención de ja s  ^  
tencia.s europeas (Inglaterr.a y Francia, sin- 
gulannente) t>ara salvar el conflicto.

C edió Jorge I . no sin menoscabo de po^ 
pularidad, jiuesto que había excitado con 
imprudencia el sentimiento belicoso contra 
Tunpiía. V sucerjió una larga época de cam­
báis ix'líiicos.

M.intúvo'!? ¡i la exiurtativa en la guerra 
de OrÍ!-nte del 78 : i« to  de nuevo surgió 
l.'i enemistad con Turquía cuando Grecia, 
recogiendo en el tratado de Berlín el pre­
c io  de su neutralidad, p id ió  y consiguió, la 
rectifiiMción de fronteras.

.(c.rge I. .ileiitnilc i>or este éxito, intentó 
atraer á la® potencia® eur.aj>eas para que 
tniervinieran en ( ’ reta ; |>ero fracasó en su 
provecto.

Desde entonces mantuvo latente, aunque 
la dijil<TOacia lograra encubrirla. ,®u ene­
mistad ¡lara ron Turquía.

En la memoria d e  los lectores está la an­
terior guerra greco-turca, tan rápida como 
desastrosa para los helenos.

T.a guerra actual ha desiubierto <d.ara- 
mente cóm o en el cultivo d e  esa enemistad 
iba Grecia al cnnciert' resuelto ron los paí­
ses balkánicos y tenía decidida la acción 
contra el turco.

F.ii 1802 arrastró otro período de cierta 
impopularidad, por haber destituúlo a! G o ­
bierne. que no sabía ó  no jtodía establecer 
remedios fiscales para nivelar In© presu­
puestos : pero esa im ]»pularidad fué muv 
fugaz, v el pueblo lo  aclamó poco  después 
cuando, en un ra.sgo que fué ejem plo, en 
vista del resultarlo adverso de su campaña 
contra Turquía v del |irecario estado del 
Tesoro g r i^ o , renunciaba á una parte de 
la lista civil, en Greci.i muv reducida.

Su frió entrMices Jorge I la amargura d e ’ 
consentir el que las potencia^ enropeas in­
tervinieran la H acienda de Grecia v cr»no 
si fuera poco  esta .nmargura. los enemigos 
del trono le culparon de esa intervendrá, y 
lina Sodedad  secreta acordó su muerte. 
Fruto d d  com plot fu é  el atentado que unos 
fle.sconoridos realizaron contra Jorge v la 
Reina. A m bi* entraban en la capital en co ­
che abierto, y los asesines dispararon va-

Ks indudable qui> la libertad de pensa­
miento üQ todas partes, y sobre todo el 
mundo, es eminentemente democrática y 
aun tiene algo de anarquista. Establece ’ a 
igualdad de todos Ic«s ciudadanos ante la 
razón. Es enemigo jurado de todo privile­
gio. Por eso la democracia discute Cas doc­
trinas más opuestas y oye las voces más di­
versas y discordantws, sin dejar de estar en 
su papel. E l pensar forma parte de nues­
tros derechos inalienables, y la conciencia 
social tiene que salir de las conciencias in­
dividuales todas. Así se discurre hoy en el 
cam po del socialisano, y la consecuencia 
que de ahí se deduce es la libertad de pensa­
miento mal entendida, la renovación de la 
i'jim ula proudhciniana ; «Interrogar al pue­
blo es toda la ciencia de la sociedad».

Pero esa interrogación, que se exige en 
nombre de la democracia, ha de partir de 
una sabiduría que la masa no tiene. Cuanto 
más se ¡Leve un hombre sobre lo vulgar por 
su inteligencia, más difícil se hará su vida 
dentro de un régimen de democracia. En el 
bullicio de las ideas que caracteriza nuestro 
tiempo, las ¡deas falsas se mezclan con las 
ideas justas, por lo cual el sabio se ve  obli­
gado á economizar estas últimas, com o el 
centenario Fontenelle economizaba las pala» 
bras cuando, al pasar un coche, interrumpía 
1.1 fraso y no la reanudaba hasta después de 
cesar el ruido del carruaje. Y  si al cabo las 
lanzan á la publicidad (puesto que las ideas 
necesitan un ambiente, un auditorio, una 
muchedumbre que apoye el pro 6 el contra), 
es geneialmentü para obligar á los tribunos 
de la plebe á rectificar su táctica, á volver á 
pensar su programa, desaprender lo  apren­
dido, á ponerse á estudiar nuevos temas, á 
comprender los problemas que suscita la 
consideración profunda de la realidad de 
las cosas, Y  esto es lo que molesta y contra . 
lo que se revuelven airados los conductores 
y sojuzgadores de multitudes.

N'o se le ha ocultado á Maeztu el peligro 
de interrogar al pueblo en cuestiones que ata. 
ñen á la ciencia de la sociedad. «Es suerte 
común á todos los hombres que discurren la 
de qui! no se les entienda en vida. Discurrir 
e® correr de una parte .'í otra, y  para enten­
der al que discurre hay que ejercitar ’ía acti­
vidad de acompañarle. Pero la actividad es 
penosa, y la attividad mental la más peno­
sa de las actividades. Por eso á los hombres 
que discurren no se les suele entender hasta 
que mueran. Y  es que. como la gente tiene 
lento el espíritu, no puede alcanzar al que 
discurre sino cuando cesa do moverse».

Este es el caso de llamaros á juicio, ¡oh . 
vosotros los que sois ó creéis ser directores 
espirituales d e  las masas! De vosotros d«- 
p<nde la fanática intransigencia, fa  brutal 
incomprensión de esas masas. Cada día las 
aduláis más, y  cada día las.educáis é ins­
truís m enos... ¡P rog reso ! ¡C ultural Bien. 
Pero advertid que esas hermosas aspiracio­
nes no son para vosotros, ayunos de toda se­
vera crítica social y que só(o por fórmula-® 
abstractas y palabras vacías, influís sobre 
simplistas ó analfabetos. Progreso es re­
acción contra el estacionamiento; cultura 
contra la ignorancia. Pero es preciso que 
sea una reacción amplia, objetiva, ; Y  cómo 
reaccionaréis, si nunca sentisteis La primera 
acción ?

Retóricos de guardarropía: ¡a ciencia pre­
terida ha hallado lo® títulos legales de su 
efectiva propiedad y de vuestra suplanta­
ción. Vosotros sois los reaccionarios de la 
filosofía, de la verdad y dcl pensamiento : la 
actitud del sabio no es reacción, e* recon­
quista. A l trabajador no pertenece todo el 
producto del trabajo: el trabajo no es la 
causa única del producto. Son también cau 
sas ó factores las máquinas ó instrumentos 
con que se trabaja y la materia sobre que se 
trabaja. V  las máquinas sólo Ca intelige>tcia 
las inventa ; la materia, sólo la inteligencia 
la determina.

Sin estos criterios previos, no se hará más 
que convulsionar It»  espíritus vulgares. Por 
eso el patriarcado socialista degenera iamen- 
tab'.emente. Cristóbal de Castro señala al 
«Bebcl de la victoria de 1903, al apostólico, 
al Moisés prusiano, contando ha poco  en 
Chémnitc chascarrillos y hablando entre las 
cuchufletas de la multitud». Y la multitud, 
incensada, sahumada, convayada incons­
ciente ó sagazmente por hombres que en lu­
gar de envanecerla debieran predicarla me­
nos humos pueriles y más conciencia de sus 
actos, piensa ya que es orégano todo el mon­
te de su emancipación económica y e.spiri- 
tual, y harta de oir qua «los obreros se bas­
tan á sí mismos», comienza á dar de lado 
todo lo que no sea obrero y se dispone á es­
tablecer un «cordón sanitario» que 'la aísle 
de los demás hombres que no trabajan con 
las manos.

En el orden moral, ios socialistas, que á 
todas horas gritan contra el fanatismo reli­
gioso, son fanáticos « i  sentido inverso. En 
el orden intelectual, su cUamor de progreso 
y cultura lo corroboran con la expulsión del 
partido de sabios que á este partido hon­
ran y favorecen con sus lu ces : testigo la re­
ciente (1912) expulsió’n del sabio profesor 
Hildebrand en el Congreso de Chemnitz, 
después de nueve horas de debate. E! delito 
de Hildebrand era haberse lanzado al palen- 
que del socialismo militante. Primero con 
sus campañas públicas, luego con su adhe­
sión al partido narionaJ-social de Naumann, 
pronto extinguido y  casi olvidado, ma.s tar­
de (1903) buscando el punto de apoyo en el 
partido colectivista, se dió por últJmo (191U) 
á conocer por un notable libro sobre la crisis 
del poderío de la  industria y del socialismo 
económ ico. N o es el lugar de juzgar la labor 
de. Hildebrand en estos períodos. La avalo­
ran su integridad y la sinceridad que palpi­
tan en sus tan amplias evoilucioncs. En el 
prestigio de Hildebrand entran también, ade­
más de elementos intelectuales, factores m o­
rales : su austeridad, su apartiimiento de la® 
intrigas do la política menuda. Hildebrand 
no esculpió sus pensamientos, com o los m e .  
ncurs iU; uso, en el alma de las masa®, para 
grabar en ella la seducción del apasiona­
miento ; aludió simpliment(> a la honda cri- 
sis de produreión por que hoy atraviesa ol 
mundo civilizado y la necesidad de ponerlo 
urgente remedio por el fomento interior de 
la agricultura europea, y como com|A'emento 
por la coionizarión á todo tranco. Precisa­
mente en este franco y pesimista, pero irre­
futable criterio sociológico, se fundaron los 
zapateros y albañile® del Con.greso para 
arrojar á puntapiés del partido ai hombre 
que más gloria le daba, por confesión del 
diputado sociaiist.n Heine. No podiendo 
acusarle de corrupción privada ni do tratos 
ilícitos ron la burguesía ó con ol Régimen, 
supusiéronle incapaz de sumar?.e con fruto 
á los «fines políticos» dcl socialismo m ili­
tante. y  dijeron que le regaba su «v.midad 
de sabio». Todo sociai'ismo debe ser conso­
lador y esparcidor de optimismo. Es a®í que 
Hildebrand nos presenta la realidad desnu 
da, la verdad escueta, Luego... Viene ya de 
muy atrás este amor á ¡a  mentira, á lo  ab- 
surdo, á la esperanza á toda costa. Tal vez 
esos obreros, quo desde io profundo de su 
imbecilidad juzgaron á Hildebrand com o un 
pobre ignorante, aman á la mentira por la 
mentira, com o se ama el arte por el arte, 
com o los avaros aman al dinero. Y  sin duda 
en las almas de sus caudillos hay la fe lic i­
dad de la  impostura. Ia espantosa, pero em­
briagadora felicidad de que se miente con 
aplauso y provecho, de que se representa en 
la sociedad una comedia con la cual se en­
gaña á las plebes y cuyos gastos de repre­
sentación se reembolsan con todas las vo­
luptuosidades del menosprecio íntimo.

-Al evocar di significativo «caso H ilde­
brand» acude, com o es natural, á la memo­
ria la vanidosa exclusivista é intolerante

proclama dei marxismo ortodoxo, según la 
cual, l.a redención de los trabajadores ha de 
Ser obra de los trabajadores mismos. N'o, 
fo® obreros por sí solos no se redimirán ja- 
laáfc. L i»  obreros son incapar..® de dar ideas 
ni soluciones: se dejan sobornar por los so­
fismas, alucinar por las ilusiones, envolver 
por ia® utopias. Los espíritus serios, aman- 

• tes de la cultura, huyen de ellos, y ellos 
no ló ' sienten lo más mínimo. ¿ Por ventura 
mi se les repite á diario que no necesitan de 
nadie, que no deben oir á nadie, que el que 
no es obrero es su enemigo? Los socialistas 
pueden renunciar al egoísm o personal, pero 
no al egoísmo de clase en materia de direc­
c ió n ; y hasta cuando, com o en ia persona v 
en la obra de Hildebrand, seTes prueba su 
nulidad, como consultores para la solución 
de los problemas de gobierno, están siempre 
dispuestos á meter el hocico en los salsorios 
de la vanidad, del exclusivismo de la intole­
rancia,

Dime quién tp admira ó  quién te critica y 
te diré quién eres. Hildebrand ha demostra­
do ser un sabio. Sus antagoni®tas sólo han 
logrado que el mundo culto los compadezca 
V reconozca la imperdonable exageración vn 
que incurre la domocracia radical tocante al 
valor mental de las masas. Por lo demás, 
Hildebrand puede consolar.sp pensando que 
sus razonadísimas teorías, al ser rechazadas 
por sus compañeros, se han librado de ser 
mal comprendidas y aun encanalladas, co­
mo de otro modo hubiera sucedido. .Al hom­
bre que inocentemente crea que predicando 
verd.ades de orden superior á gentes que no 
las entiendan ha de irlas elevando gradual­
mente á la altura de aquéllas, pronto se con­
vencerá d« que el resultado es precisamente 
c! opuesto: los oyentes rebajarán las ver­
dades á su nivel empequeñeriéndola® v ha­
ciendo á la mayoría una verdadiTa impedi­
menta para la minoría, para los má® aptos; 
y á este propósito cita Rodríguez-Embil 'o *  
ocurrido en la campaña de Napoleón en 
Egipto. Habiendo ido muchos sabios de E u­
ropa, especialmente naturalistas, para estu­
diar la flora egipcia, dificú'taban con sus 
frecuente® desviaciones la marcha regular 
de las tropas, para a.si observar más de cer­
ca alguna pllanta ó árbol, por lo que Bona- 
parte d ió la orden : «Sabios y burros á re­
taguardia», Los sabios iban montados en bu­
rros.

Edm undo G onzález B lanco.

- A - d _ T r e r t e T : i . c l a . .

Volvem os á repetir á los que tan rep e­
tidamente nos molestan preguntando 
por telé 'on o por D. Mario Jim énez  
Laá, que dejó de p erten ecer  á esta  
Redacción.

La Corfe á la Granja.

l.a  fo r t e  se trasladará á la Granja en 
los lí'timos dm.s de M avo. E i alumbramien­
to de S. M . la Urina ®e verificará en d¡< ho 
Real Sitio.

El Tribunal de arbitraje.
H.i sidci nombrado miembro de o..'* T r i­

bunal • ue'.íi 1 'lustre v muv qiiepdo amigo 
D . Eduardo Dato.

R E C T I F IC ACION
Es la hija del Infante D . Carlos quien 

celebró su fiesta onomástica el día de los 
Dolores. Va que al quererlo decir en nuts- 
tro número anterior nos equivocamos, justo 
es que haganv.'s la cMisiguiente rectifica­
ción.

A LT O S  CARGOS
S. AL ha firmado lr>s siguientes decretos :
Adm itiendo la dimisión al fiscal del T ri­

bunal Supremo. D . Manuel Pórtela V alla­
dares.

— Nom brando en su lugar á D . Martín 
Rosales.

— Idem gobernador de Canarias á don 
Tom ás Torres Guerrero.

Ayuntamiento de Madrid



IM P R E SiU N E á O E LA SEM ANA

K1 D om ingo de Ram o; va perdiendo su 
relieve en las calles. Kxcejjtuaiido las puer­
tas de algunos templos, en M adrid pasa 
desai>eroil)ido el dom ingo que precede á la 
Semana Santa. H izo  un bello día de sol y 
estaban muy bonitas las muchachas con sus 
(Taimas saliendo de las iglesias. F.l cronista 
dió un paseo por la villa v corte contem- 
jjlándolas, y se ox ivenció uita vez más de 
que M adrid es la ¡x)iilarión del mundo más 
.ilmndante en mujeres Itonitas por las calles- 
En nuestros viajes á las más elegante.; ca ­
pitales de Europa no hemos adm irado tan­
ta I antidad de hermosuras femeninas com o 
estamos admirando constantemente en este 
querido é incomparable Madrid.

Otro motivo d e  actualidad maiirileña esta 
semana ha sido el que el servicio militar 
d-iligatorio ha dailo con ios reclutas distin­
guidos. Puf los paseos, ¡wr los teatros, por 
los cafés, en los centros de cultura com o 
la Universidad y el Ateneo, vistiendo el 
honroso uniforme, hemos saludado á mu­
chachos de ilustre.# v opulentas familias.
E.sto del servicio militar oiiligatorio es un 
brioso intento Hiieral que contribuirá muy 
)K3<krosamente á ’ n fratem idail de la ju- 
\eiitiul española, M adrid ve con unánime 
simitatía esta reforma y la jii\entu<l se ¡xane 
en ccndiinone.s de yioder .servir en un m'>- 
m ento d.ado para ia defensa de la Patria.

Conferencias... siguen. Las iiltima.s del 
Padre Calj>ena. en San (linés, y del obis- 
l>o de Sión. en la Capilla Real. E n el Ate­
neo diariamente. Una® buenas y otras ma­
las. H av de todo.

I-a I-¡ga de las d a se  medias, olira dei in­
fatigable V sini])ático T a j,  redactor je fe  de 
L a  Correspondencia.

El conde de Romanones y el obUsjTo de 
M adrid, hablan.

El mitin de E l D ebale  se aplaza.
Paseante en Corte.

ini
Jueves 13

H a llegado á esta corte S. A , e] Infante 
D . Luis A lfon so  de Orleáns, h ijo  de la In ­
fanta D oña Eulalia. Su .Ulteza se alojará 
en el palacio de .<us augustos hermano;.

Viernes 14
Com o hoy celebra sus día.® la Infantita 

Dolores, h ija  de los Infantes D . Carlos y 
D oña Luisa, la Corte viste de media gala.

1.a Reina Doña ( ’ ristina y ios Infantes 
D . E'emando. D . A lfon so  v Doña Beatriz, 
han estado en el palacio de la Castellana á 
felicitar á la augusta niña.

Tam bién ha visitado hoy la Reina Doña 
Cri.siina el H ospital de San José v Santa 
Adela, en los Cuatro Caminos. La ,acr«npa- 
ñahan la señorita de Silva v el ccmde del 
(irove.

Sábado 15
Han le se a d o  por la Casa d e  Cam po los 

Infantes D . F em ando v D . Carlos, este 
liltim o á caballo, actxnpañado de su augus­
to  hijo.

S. M . el R ey ha e.stado esta tarde ca­
zando en su coto  jiarticular, cobrándose 
muchas piezas. P or la mañana recibió las 
audiencias señaladas, entre las ijue figura­
ba una Cconisión del .Mcmteyifo general 
obrero de España, presidida fx>r el señor 
marqués <le Camarines. Este, en  nombre 
del M ontepío, d ió las gracias al Sol>erano 
por el importante donativo que este año ha 
hecho á la Sociedad, siguiendo impulsos 
(le su nol>le corazón.

Domingo 16
Con gran solemnidad se ha celebrado en 

la capilla de Palacio !a festividad del D o­
mingo (le Ramos.

A  los acordes de la marcha S(7ii)ión, de 
H aendel, .salió de las habitaciones de Sus 
M ajestades la comitiva regia.

Don .Vlfonso llevaba unifonne de A rti­
llería. de gala, ' c.n el rollar del Toisón de 
O ro y la banda roja del M érito Militar.

La Infanta Isaliel v(?stia riquísimo traje 
'-olor liotún d e  oro, bordado en plata y cu- 
i'ir-rto de encaje blanco.

S. A. llev.iha mantilla blanca y se ador­
naba o jn  valiosas joya® de brillantes y ru­
ines.

Los Infantes D . Cario.; v D , .Mfonso,
■ on  uniformes militares.

La.s (los Reinas no concurrieron á la ce­
remonia, presenciando el paso de la (xnni- 
tiva con la archiducjuesa I.sabel y M aría 
desde uno de  los salonc; de tertulia conti­
guo á la.s galerías.

L1 venerable obisjx) de Sión. revestido 
(le vicario yiontifical, d ió la liendición á las 
pa'maK, organizánd(»e acto cxuitinuo la so­
lemne prtn'esión- En el cortejo figuraba tam­
bién el c.bisjH* de ( ’olom bia. Va en el tem- 
])lo  se celebró la misa, en la ijue ofició el 
caiiellán de altar D . Victoriano Fuentes, 
expresando durante toda ella las ixitas de 
la P.isióii. de Torres, om ipositor del si­
g lo  X V II.

D e grandes de España asistieron los du- 
que.< (le M ontellano.’ Seo de Urgel. Vista- 
heitnosa, Béjar. Sotom ayorj los marcjueses 
de Ca.stclar, Canillejas, Mina. Velada, 
('astc!-R .,drigo, Comillas. R(anana. Santa 
Cristina, Salas, IIovus. Denia, Quirós, M a­
rráis. Pcrtagc', San Juan de Piedras Albas 
y Soícli-s ; los condes (le Sujierunda, Guen- 
du’ aín. Parcent, Alm odóvar. Real y Sa- 
llein. V el primogénito de D . Carlos N 'i- 
colaut.

I> s jefes (le Palacio, casa militar de Su 
Majestad y oficialidad de la E.x.-olta Real 
V Alabarderos (jciiparon sus acostumbrados 
¡(uestos.

Va era muy cerca de ia una cuando la 
regia lom itiva regresó á  sus habitaciones.

Lunes '7  y M artes 18
Se espera que >os Princijies D - Luis Fer­

nando V D(-fia Paz de Baviera, v sus hijos 
los Príncipes P ilar y A da llxrto  yrermanez- 
I an en  esta corte unas dos semanas. Se a lo­
jarán en el palacio del In fante D . Fer­
nando.

A  fines de este mes llegarán á Madrid 
los archiduques Federico é Isabel de .-Vu.;- 
tria.

Z ias.

Los Príncipes de Baulera.
H an llegado á M adrid Sus Altezas los 

Príncijies de Baviera. D , Lui.s Fernando y 
D oña Paz. con sus hijos los Príncipes P i­
lar y Adalberto, Permanecerán en M adrid 
unos quince días.

El Papa, está enfermo.
Su Santidad ei Pa¡>a ha recaído de la 

afección  que (iad<rcía.
H a  rea¡iarecido la fiebre v la tos se ha 

a<entuado.
La debilidad cardíaca es lo  que más pre- 

ccoiija á l<is médicos.
Sin embargo, éstos han declarado que el 

estado de Su Santidad no es grave.
I .A  M o n a r q u í a  se a d h ie r e  a l  general s e n ­

t im ie n t o  que ha c a u .s a d '; la e n f e r m e d a d  d e l  
Pajia, y desea c o r d in l í s im a m e n t e  su p r o n t o  
y c o m p l e t o  r e s t a b le c im ie n to .

(iSIGMA IV»

Ü. Luis), señora de Iturbe y „u hija P ie­
dad. señorita de Aguilar de Inesfrilhs y 
de Santoña, señoras de Escand.Vi. Márce­
nas y D e  Mier. marqués de Eldtiayer v 
Bre.;. Santos Dumont, Rom ano. Aller. Se. 
riano D . Luis). Briant de Laubriere y 
otros.

Las pruebas de ta Sigma / ! '  han resul­
tado raagnílicas. Seguramente ganará el raí 
tin d e  M onaco, para el cual ha sido cons­
truida.

LITURGIA PALATINA

En ¡a Capilla Rea!
EL LAVATORIO

A  la hoKa señalada para la celebración 
de e-sta ceremonia. S. M. el R ey sale de 
su sitial ó  cortina y adora al Santísimo en 
el p 'an o de la capilla, trasladándose con su 
■séciuito al s.alón d e  Golumnas, destinado 
para el Lavatorio y com ida á los pobres.

Su M ajestad, al llegar al sal(>n, se de­
tiene delante (iel ¡>rimer pobre, quedando 
junte á S. M . el caballerizo mayor, el obis­
p o  V personal eclcsiástux» palatino. Cánta­
se seguidamente el Evangelio, y al pronun­
ciar el que lo  canta las palabras D eponit 
vestúncnta sua. S . M . entrega el sombrero, 
bastón v espada al caballerizo mayor, quien 
á su vez ¡o  entrega al je fe  de guardarropa. 
Cuando e) cantor pnxiuncia las palabras 
P raecinxii se. el caballerizo mayor y el 
cb isiio  ciñen á S . M . la toalla. Cuando el 
diáccnc evangelista canta la frase Coepit 
lavare. S . M . se arrodilla delante del pri­
mer ¡Toljrc y le lava el ])ie derecho, sirvién­
dole el agua el oln.spo v la toalla el caballe­
rizo mayor ; esta (-eremonia se repite (X «i 
cada uno de lo.; i>obres dispuestos de ante­
mano )(ara el acto del Lavatorio.

H e a(iuí el ju cvc» santo en la Capilla 
Real.

POR LA CULTURA PATRIA

La Infanta Eulalia, madrina
En los astilleros D espujols, de París, se 

ha celebrado el bautizo de una canoa-auto- 
móvil propiedad del Sr. Soriano, h ijo  de 
l is  marqueses de Ivanrey.

Su -Alteza la Infanta Eulalia, que era la 
madrina, rotniiió sobre la proa de la embar­
cación la clásica botella de champagne.

Su Alteza embarcó luego en la canoa y 
bautizada (ron el nombre de Sigma 71 ', v 
en rompañía del Sr, Soriano' navegó por 
el Sena, á una velocidad de 70 kilómetros 
por hora.

B endijo la nueva embarcación el gran 
maestre d e  la capilla  española, D . Gabriel 
Pamer. v a.sistieron á la  fiesta los marque­
ses de Tvanrev, los cwides d e  Jiménez de 
M olina, .señoras de Soriano (D . R icardo y

del \ w  López M uñoz.
El ministro de Instrutteión pública ha 

firmado una Real orden creando 10 nuevas 
secciones de la Biblioteca popuíar circu ­
lante, y encargando á la D irección general 
(le j>rimera enseñanza de su organización.

T.as nuevas Biblioteca.; radicarán en las 
10 capitales de di.strito universitario, y eá- 
taráii á cargo de las respectivas inspecío- 
ras. recientemente nombradas,

Podrán utilizarlas las maestras v niñas 
de las e. ’̂uelas ¡níblicas. y en la capital, 
toda mujer mavor d(- (juince años que lo 
desee, aunque no pertenezca á la enseñanza.

Es esta una iniciativa que ¡xxlrá contri­
buir no ixxro á la difusión de la cultura fe ­
menina. tan necesitada de impulso en Es­
paña.

Xue.strc ilustre am igo el ministro de In.s- 
truct'ifái pública, ¡romo se ve, está realizan­
do  una obra digna de todo e lis io . N o  le 
regateamos el nuestro, muy cordiaj.

I.A M o n a r q u í a , que considera vital para 
España toda lalior cultural, está á disposi- 
ci(ju siw ipre de quien«; la verifiquen.

El alcalde de Barcelona.
H a ronferenciado en M adrid ron el pre­

sidente de! Ciroaejo el alcalde de Barcelo­
na. St. Soslres, que dió ¡menta al ronde 
d e  kcMnancmes (ie la política del partido 
liberal en Gataluña; que ha reconocido en 
su totalidad la jefatura del je fe  del G o­
bierno.

¡Regreso de García Prieto-
H a  regresado de Pam plona v San Sebas­

tián. nuestro ilustre amigo el marqués de 
AUtuc(?mas. que fu é  á dicha.® capitales para 
asuntos nrofe.sicxiales de abogado.

C ( »  este m otivo el Sr. García Prieto se 
ha entera(5o muy bien del esta(áo de los áni­
mos en Navarra v Guipúzroa, respecto de 
los proyectos del Gobierno,

S á b a d o 'd e  G lor ia.
Señor del cielo y la tierra, 

de.spués de tres (Íías muerto 
renaces para tu vida 
inmortal ; Señor del cielo, 
i gloria á tu resurrección, 
gloria á tu renacim iento!

Vuelva á nosotros tu vida 
que harto la echamos de menos,
V aunque va no.s redimiste, 
tX)mo ya-hace tanto tiempo.
Señor, • vuelve á redimirnos, 
pues nece.;itamos de ello.

Redímenos, D ios piadoso, 
de este triste cautiverio,
(le esta sed que no halla fuente, 
de este dtfior sin remedio. 
Redímenos, D ios magnánimo, 
de tanto v tanto soberbio, 
de tanto y tanto jjedante 
y  de tanto y  tanto necio.

Redímeiics, D ios clemente,
(le vates malos v luleros, 
lie plum a; ciuinlaesenciadas
V escritores de «relleno».
Del triste género chico
(jur en Esjjaña e.s e! |>eor gén ero ;  
redímenos, D ios sapiente, 
autKjiie á truexjue soportemos 
las 0 ]>eretas vienesas 
que es una buena entre ciento.

Redímenos. D ios amado, 
de e.?te naciente incremento 
que va tomando en K.siiaña 
el feminismo europeo.
D e los malos ¡romediantes, 
de chulos v de toreros, 
de crítictw envidiosos 
y sabios d e  ¡w co seso.

Redímenos, D ios omnímodo, 
de los malos académicos, 
de empresario.® y editores, 
de vamjiiros y usureros. ' 
Redímenos, tú que fuiste 
Redentor de todos e.sos 
banales politiquillos 
sin ronciencia v ,;in cerebro.
V  sobre todo, redímenos 
de  Barroeta, el compañero 
Pablo, el curo de Melquiade.s 
y .Alejandro, ei gran o b e s o ! . . .

S(fñor del cielo v  la tierra, 
atiende el humilde ruego 
que ardientemente te eleva 
el pecador

Epicteto.

HABLA SAN CH EZ TO CA

La caída de la hoja»
El martes estu\o en Palacio, cum pli­

mentando al Rey, e l ex miui.stro conserva- 
ik>r Sr. Sánchez de Toca.

Guando salió del regio Alcázar d ijo  á 
los periodistas que había ido á despedir.se 
de S. M .. ¡w q u e  piensa emprender m a­
ñana su anunciaíio viaje á Cuba.

— ¿ Cuándo volverá usted ?— le pr^ un ta - 
ron l e ;  periodistas.

— Para primeros d¡‘  Junio.
— ¿ Gree usted que para esa fecha habrá 

aquí acontecimientcs jw líticos?
— ; Quién salie ! El ejercer d e  Zarago­

zano es muv d ifíc il : en esta.; cuestiones no 
se pueden hacer calendarios.

— Y  las Cortes...
— N o sé si llegarán á abrirse en esta p ri­

mavera.
— Entonces, ¿ cuándo cree usted que ha­

brá cam bio de Gobierno?
— R e p i t o  que no sé. Quizá co irK Ú d a  txm 

la  c a í d a  d e  la h o ja .

Ayuntamiento de Madrid



t o s  C AT O LIC O S Y ROM ANONES

El mitin se suspendió.
O  se aplaza. Igual da. L o  que quiera E l  

D ebate. E l conde de Romanones es siem­
pre discreto. Para un asunto de tanta tras­
cendencia com o éste se ha sabido asesorar 
d e  S. S. el Papa, y de acuerdo con el obis- 
^  de M adrid, e! mitin no se ha realizado. 
La suspensiói- del mitin ha sido un acierto 
del presidente del C onsejo y  del prelado 
d e  M adrid. Ambos, de acuerdo, resolverán 
la cuestión pendiente que plantearon en 
aquel bello acto las damas madrileñas. N o 
se trata ahora de elogiar á la mujer de nues­
tra Patria. Su virtud y r l  energía sólo á 
su hermosura comparables scm, y en cuanto 
á hermosas, nuestra,? mujeres son las supe­
riores de Europa. ¿ Cóm o iba el conde de 
R onanones á desoír las protestas de la* da­
mas ? Además, el Conde siempre pensó en 
in s u lta r  á R a n a . Y  nosotrcK confiábamos 
fiábamos en el Conde.

El mitin .»e aplazó. M uy bien nos pare­
ce,^ Esos discursos, esos esfuerzos, esos en ­
tusiasmos deben emplearse en una labor be- 
nefi_cio.sa de  defensa del régimen, de acción 
antirrepublicana.

El mitin es un elemento de combate. A l 
mitin, pues. Pero no á un mitin con  pape­
letas, sipo con las puertas abiertas á todos, 
ronvencidc« y no coivencidos. Sobre todo 
a estos últimos, que aquéllos, los convenci­
dos. no necesitan convencerse.

Referente al suspendido, lo  repetimos, 
« t a  bien la .suspensión. Q ue e| conde de 
Romanones solucione con la Junta de da­
mas todo esto, es lo  que no* alegraremos de 
verdad.

Nuestra exportación ei piritual.

El torerismo espaíiol.
«P A R IS —Dicen de Be 

ziera que »yer tarde se ha 
celebrado el Congreso de ]a 
Federación de los Club» tau­
rino» de Francia, concu- 
niendo al acto delegados de 
mucha» poblaciones del Me­
diodía y  de Parí».

El Congreso tomó «cuer­
dos en pro de Us libertades 
comunales, protestando con­
tra cual.|uier proyecto enca­
minado 4 suprimir las corri­
das de toros.

Por Is noche, los congre­
sistas se reonieron en un 
banquete, al que asistieron
vario» parlamentarios». __
«H»llet>.
I D e  lo s  d ia r io s  m a d r ile ñ o s )

H ablaba y o  en  el Ateneo con un joven 
de mucho valor intelectual que promete ser. 
con el tiempo, uno de nuestros mejores poe- 
tos, eí joven literato Ramón Villarino de 
baa. a oy ca  de un estudio que úene en pre­
paración este n ovd  escritor jo b .e  ios dis­
tintió a.tpectos que integran en su totalidad 

alma de D on Juan», 
«E l alm a de D on Q uijote». «E l alma de 
Sancho P an za»... D e  D on  Juan, el canalla 
de D on  Juan Tenorio, ya ha dicho cosas 
muy bellas en una notable conferencia R a ­
món V illarino de Saa. D e  A lonso Quijaix.. 
el Bueno, nos promete otra disertación 
Y despue», en un libro, recopilará todos es­
tos capítulos ba jo  ei título genérico de «E l 
alma española». Y o  le aconsejé que agre- 
gara otro capítulo al libro en proyecto.

— ¿ Cuál ?
-E l  alma de M achaqwto ó del Bomba  

ó  de V icente Pastor, es decir, el alma de 
un torero, de e! torero... Ramón Villarino 
de Saa se extrañó un p<xxj. Y'o le expliqué 
mis palabras. Sigo siendo tan antitorerista 
com o antes, atribuyo á esta fiebre torera 
una gran parte en  la etiología del decai­
miento naciona!. S i en mi.? manos estuviese, 
de una plum ada suprimiría Us fiestas del 
circo  taurino, Cada vez que encuentro ora ­
r o n  hablo y escribo contra las corridas.
C oincido absolutamente oon  Eugenio Noel 
en su posición respecto á los toros. Pero re- 
ca io zco  sinceramente que. por desgracia 
pero en verdad, el torero es en España un 
hombre Representativo, y que si decir el 
alma de C ajal no es' decir el alma de Es­
paña. porque Cajal es una excepción, no 
solo en España, sino en los pueblos latinos ; 
decir el alma d e  Machaquito, del Bomba.

de Vicsnte Pastor, de cualquier torero, es 
decir d  alma de España. Es la verdad, 
aunque sea, r « r  desgracia, que la fiesta tau­
rina es ia verdadera fiesta nacional.

leer ei telegrama que encabeza á  modo 
de lema estas líneas, hemos sentido una 
tristeza muy Ironda, muv grande. H e aquí 
nuestra única exportación espiritual. Los 
toros. Francia— que tan mal nos trata casi- 
siempre —  la  cu lta  Francia, funda Clubs 
taurinos, organiza Federaciones y Congre- 
^  y  defiende á capa y espada las corri­
das de toros.

E l cronista, que se acuerda del caso F e ­
rrer. aquel hombre tan vulgar v tan in fa ­
me, que nunca fu é  intelectual ñi tuvo una 
vida _de ccm pleta y reconocida honradez, 
en quien Francia— v con Francia otras na- 
aones de  Europa y de América— personi­
ficó todo el cerebro, toda la cultura de Es-

pana, al leer ese telegrama que demuestra 
el entusiasmo taurófilo del pueblo francés 
se conduele profundam ente de que lo  único 
que nos toman por fuera es lo  que nos des­
hace aquí dentro, los toros, y cuando se 
trata de pensar en la España intelectual, 
dejando á  un lado, aunque só lo  sea por un 
momento Ja España torera y torerista, úni­
camente se [liensa en Ferrer.

Es preciso que se sepa en el extranjero 
que en nuestro país se está formando, entre 
algunos intele«atua|es. un ambiente hostil, 
-ontrario, enemigo á las corrida,? de toros 
que una minoría fuerte y culta desea acabar 

Querernos exportar ciencia, 
erudición, arte, todo lo  que sea cultura, no 
toraism o, Que ser>an en toda Francia quién 
es C ajal v a iá l es su c^ra. aunque ignoren 
quién es e l G aüo...

S.

N O TAS H ISP A LE N SE S

ARMADOS Y  NAZARENOS
Son dos tipos que surgen en las fiestas 

religiosas d e  Sevilla. D os tipos de una ex­
traña y curiosa psicología. Son com o las to­
rrijas V el potaje de espinacas... dos nece­
sidades imperio.?as de la Semana Santa ;e - 
v illana...

E l gárrulo campanear del Sálw do de 
Gloria barrerá de| haz de la tierra las si­
luetas airosas del nazareno y  del armado.

petable contingente de armados. Es muy 
Itosible que César no se desdeñara en sus 
días en reclutar á esto* valientes para sus 
magnas empresas... Luego no andan en 
m ucho desacierto estos simpáticos amigos 
al clasifirarse á .?í propios, com o centurio- 
nes armados.,, C en tu rion « oue ahorran de 
•>u jornal durante un año, ó  diez, para ves­
tirse de romanos y desfilar, plum íferos y

SE/AANA S A N T A  EN  S E V IL L A

Grupo de Centuriones.

E n  ese día de  exaltación y regocijo, mue­
ren, oh  dolor, estas dos figuras de un puro 
m idaiudsm oj pero, c o n o  diría el tierno 
H o ra c io : estOs dos buenos amigos no « mue­
ren del tod o», A l igual de los forúnculos, 
brotarán todos los años al iniciarse la? bri­
sas primaverales.

L qs desperezos (Je la madre tierra im­
pregnan d  ambiente de sutilísimos perfu­
mes. La reseda y los alelíes, las vio'eta® y 
los jacintos, rinden su tributo á los senti­
dos. Simultáneamente, coa  tan grato aspi­
rar, óyese por la* rondas de Sevilla un sor- 
do  rumor de tamliores mezclado.? con insó­
lita greguería de vibrantes y metálicas trwn- 
petas. AI pronto me .sobresalto. P aréem e 
que una mehalla marroquí viene en son de 
gtierra. Subo á mi azotea y atalavo el ho­
rizonte. M e tranquilizo. Ese bélico rumor 
que me perturba en la  dulce contemplación 
de la Naturaleza, es un rumor amigo. N o 
hay cuidado. Son lo* valientes, los invenci­
bles, los inverosímiles obreros sevillanos, 
que tras doce horas de trabajo en su taller, 
se preparan, se  entrenan durante todo un 
mes en e l solemne paso lento, paso marrial. 
paso mayestático, á  cuyo ritmo desfilarán 
después por la plaza de Sím Francisco, 
tormando vistosas y  policrómica.? centurias 
romanas...

■ B u e r » ! E llos dicen que scm legioiarios.- 
por que no hemos de creerlos?...
l o s  barrios d e  la  Macarena, de Triana 

V San Bernardo, dan, hoy por hoy. un res-

jacarandosos, solemnes y magníficas, pot 
ti^ a  Sevilla, al paso lento, al paso mayes- 
tatico. marcado por tambores y trompetas 
c o ^  parte integrante d e  las clásicas é in ­
evitables C ofrad ías... E l arm ado no gana 
sueldo. Con  ufanarse y lucir se encuentra 
bien pagado. Com o se ve, es desjirendicto 
y generoso. Andaluz neto.

L a  psicología del nazareno es más com- 
pilcada que la de su irongénere el armado. 
.Su vocación tiene su origen en ley de he­
rencia, y está arraigada en la masa d e  la 
sangre. Parece com o una fatalidad, ó  más 
hien com o una especie d e  fetichism o. A lgo  
de lo  que nuestro* vecinos los moros lla- 
rnan la faníasia cuando se orlan la cabeza 
-le colorines y  cintajos. El moro señor y 
e m oro pana  rinden culto á la  fantasía ; 
e! sevillano de raza, sea cualquiera su ori- 
gen, es nazareno, á natiutaíe. E i hombre 
sale en la C'ofradía, porque salió ,?u padre 
^ r q u e  su abuelo era m ayordom o de  un.-i 
Hermandad, ¡lorque su tío  es diputado de 
otra ... a ei. siendo niño, lo  llevaron con su 
'e lita  y su cajiirote. cuando apenas podía 
guar(lar el equ ilibrio ; y oom o las primeras 
iTOociones que recibimos en la vida, duran 
> perduran en nuestros corazaies, aquella 
lirimera salida fué solemne v decisiva para 
'■! re.sto de .sus días...

Ya lo  e r r o : su madre v su hermana, su 
tía V su abuela, la criada v las vecinas, 
dnllarcm  al nino llenas de admiración v de 
entusiasmo... Y  á partir de estas prime

ras impresiones que reciben log niños de Se­
villa, el nazanerismo se impone. Estos im ­
borrables recuerdos arraigan de  tal m odo c t  
su alma, que cuando el n iño es m ozo y ei 
m oro llegue á la edad en que no pueda ma­
terialmente csxi el capirote, no dejará de 
salir en su C ofradía, así lo  a sp en ; saldrá 
oon entusiasmo y contentamiento insólitos, 
que explican ocm exceso, c a n o  los buenos 
sevillanos no paran mientes en el ajetreo 
de salir...

El nazcaeno e* heroico y esforzado. Má.s, 
m ucho más que ei rutilante armado. E l na­
zareno aguantará en un día. á p ie firme, 
sus oá^> horas d e  cirio, sin perju icio de 
repetir la suerte p a  la madrugada en otra 
C ofradía, de la que también es hermano, 
pues se da e l caso que un solo  individuo 
pertenece a tres ó  cuatro Hermandades v 
en todas ellas sale...

Em butido en  su túnica, aunque muy am­
plia, ajustada por tiránico cinturón... en­
casquetado el asfixiante é incóm odo capi­
rote, el nazareno se da una semana d e  pe­
rros... Si este trabajo se le  dieran por una 
fe  arraigada y verdadera, vo  comprende­
ría tamaño sacrificio... Pero sí, s í ;  buena 
te  te dé Duas...

E n  el ramo de nazarenos he conocido y 
conozco a sujetos que en materia de fe  sai 
indiferentes. librepensadores v ácratas 
Una desolación que no com prendo Y o  me 
explico hasta cierto punto el armado.

I Qué dem onio! E l hombre luce, se u fa ­
na. olvida ,?iis penalidades v miserias. Por 
to regular son todos ello? hijos del pueblo. 
•No asi los nazarenos, donde se juntan y 
confunden, desde el más lina judo aristó- 
crata, hasta el hum ilde y apocado menes-, 
tréii. '

El a ^ a d o  caerá rendido y envuelto en 
-SU gloria p.?eudo-militar ; pero gloria al fin 
V al cabo. G loria de lucir, d e  pavonearse, 
de causar admiración v envidia á propios 
y extraños. Durante un aña discutirá con 
sus compañeros de taller lo  marcial de su 
apostura, lo  rítmico de su contoneo lo clá 
sico V vistoso d e  sus galas.
_ El m zareno isólo tendrá que contar la 
insolación, el sofoco , los dolores que pilló 
ó  las a ^ je ta s  que le tuvieron durante un 
mes aprisionado en obligada quietud, A  la 
verdad, no me explico al nazareno, E l ar­
mado lo  comprendo perfectamente. En mi 
sentir, todo es cuestión de fantasía ..

Pedro Balgaflón.

JUVENTUD INQUIETA

Félix Lacárcel
modesto, simpático 

m e n u ^ , de unos iluminados ojo.? de pin­
tor. En mis visitas al Museo del Prado,

iim do y  que, sin embargo, está casi de­
sierto siempre, un joven cubano, de gran 
^ Itu ra  V también inspirado artista del pin­
cel, mi a m ip  y maestro E.steban Domenecfa 
me presento una mañana inolvidable á Fé-

ropiaba en .?u lienzo empecé á conversar con 
Lacarcel, que me invitó á vhitar su pri- 

n  „  de jiensionado del Círculo
de Bellas Arte? en el local del mismc. De 
paisaje era su pensión. D e  esto hace varios 
miise.? y ahora acaba de cerrarse la Kxiiosi- 
eion segunda. E l Círculo de Bellas Arte*

1 enorgullecerse de haber
dado la mano a Félix Lacárce'. Y o  admiré 
^  su primera Exposición, com o he admira- 
do en la segunda, la per.ronalidad de este 
joven  artista que ha sabido reflejar en su, 
cuadros, d e  un tono tan magistral todos 
los aspectos del paisaje de España

. - t S l r í - ' ' - ’®’ in sp inción
c illa m ^ f P®'" sen-e n la m ó te  extraordinano. inmenso. Todas
las bellas artes encuentran en el paisaje ele- 
m ^ to s  impatantLsimos. La milsica en la 

popular, es siempre 
manifestación del paisaje á través de] tem- 
lieramento del maestro. Respecto á la ópe- 
m, b a s t e r ^ y  sóbranos— pensar en W ag­
ner. Respecto á los cantos ¡lopulare.?, en 

' ’^i de la  raza d e  cada
e ^r,' 7  A producto del paisa-

n a r S o L  primera vista
parere que no se relaciona, sino que se opo-

^  cam po con paisaje, error m uy grande
porque, com o d ice  D . Francisco S  d  
desierto e* paisaje y no es campo— en la 
Arquitectura, repito, se manifiesta en la

Ayuntamiento de Madrid



n r "

h storia  de todas sus manifestaciones la in­
fluencia del paisaje. N o  tenemos mág que 
ver en el ornato del capitel corintio las ho­
jas del acanto, y en  las bóvedas de la A r­
quitectura árabe granadina la imitación, 
casi reproducción, de las estalactitas de las 
grutas d e  Sierra Nevada en Granada. L a 
poesía y el paisaje ncs recuerdan á Fray 
Luis de I-eón, á M eléndez Valdés y á G a­
briel y  Galán. Y  la pintura, ésta sobre todo, 
es la que sabe recoger la ciencia, el alma 
de! paisaje, trasladándolo íntegro con  sus 
distintos planos v perspectivas y matices á 
la obra del artista.

El paisaje en España ofrece una multi­
plicidad enorme, infinita de form as que po­
dem os reducir á dos, coincidiendo ccm la 
opin ión  de un gran escritor. Paisaje fuerte, 
recio, abrupto ó  paisaje masculino v paisa­
je  suave, mimoso, tranquilo ó  paisaje fe ­
menino. E jem plo de! p rim ero ; paisaje de 
nuestra montaña carpetana, en Guadarra­
ma. E jem plo del segu ndo; paisaje anda- 
luz-

Pues Félix  Lacárcel ha sabido pintar las 
dos form as del paisaje d e  España. E n su 
primera Exposición nos presentó hermosas 
visicmes de Guadarrama, y ahora nos ha 
o frecid o  lienzos admirables de Granada y 
d e  Málaga. En Félix  I..acárcel vemos resu­
citar al inmortal Haes. Con el tiempo, si 
Lacárcel sigue trabajando sin desmayar, 
sin desanimar, será uno de nuestros mejores 
paisajistas.

A. de S.

El ministro de Instrucción de Eranoia.

F,n el expreso de Francia ha llegado á 
M adrid el ex ministro D . Augusto Gonzá- 
1 k  Besada, el que era esperarlo en la esta­
ción  del Norte por muchos conservadores y 
amigos particulares.

El Sr. Besada ha estado unos óías en 
Pamplona. San Seba-stián y Biarritz para 
asuntos profesionales de abogada.

Durante e l día del martes recibió gran 
número de visitas d e  politices.

DE VUELTA DE PARIS

El señor Méndez Alanís.
H a regresado de la capital de Francia 

nuestro querido am igo el Director general 
de  Seguridad. D . Ramón M éndez Alanís,

Sobre el Tratado con Francia.
Posible es que la crisis francesa deter­

minase un retraso en la ratificación del T ra­
tado entre España y  Francia.

Com o entre los indultos de Viernes San­
to  no figuran algunos por circunstancias 
especiales, n o  sería d ifíc il que la regia pre- 
rrc^ativa se ejercitase nuevamente para so­
lemnizar la fecha en que aquel C on venb se 
ratifique.

EN EL C A S C O  OELN oUMANCIA»

Colegio de Huérfanos de Marina.
La Gaceta -publica un Real decreto crean­

d o  un coleg io  para los huérfanos d e  ambos 
sCTos que dejen á su fallecim iento los in ­
dividuos pertenecientes á los Cuerpos su­
balternos de la Armada.

Este colegio se instalará eu d  casco  del 
guardacostas Nu-niancia. debidamente pre­
parado al efecto.

n A . L V > ^ C  I Q

El trasatlántico Almirante Lubin  se ha­
llaba ya dispuesto para emprender la ruta 
por el Océano con rumbo hacia España y

¿A  QUE V EN DRA ?
Del 23 al 24 del actual, según e l g iro que 

tome la crisis del Gobierno francés, lib a rá  
á  M adrid el ministro de Instrucción públi­
ca  de la nación vecina.

Permanecerá tres 6 cuatro días en esta 
■coilte, asi.stiendo. además de al acto que 
motiva su viaje, á otros d e  carácter acadé­
mico que se (elebrarán en su honor.

El ministro de Estado le  obsequiará con 
un banquete y. f¡osiblemente, con otro  el 
je fe  dcl Gobierno.

Besada en M adrid.

E l esposo interrogó dignamente severo:
— ¿ Y  acaso no tienes desde afiora dos 

casas más, una en España y otra en tu tie­
rra ?

Y suavizando el torto de la voz, continuó 
el hombre :

— D éjate ya de lloros- T e  lo  suplico. E n­
cuentras lógico no reír á los tres días de 
casados. Ya verás, ya verás cóm o le gusta 
Espgaña y m í rincón santanderino. Y o  que­
ría reposar en él dos meses. N o, no me m i­
res asustada. Estaremos sólo allí unos días. 
Iremols á París, á Berlín, á Londres, á 
cuantos sitios quieras. Y  luego, cuando te 
aburras, ale otra vez aquí, á esta tu tierra, 
que c»nsidero también com o prolongación 
de mi Patria. Y  á seguir trabajando para 
que nada les falte á los hijos, si D ios nos 
los da.

L a mujer continuaba hipeando. El ,4/wi- 
rante lu b in .  fuera de los diques, se mecía 
.suavemente. A  través d e  los lagrimones Sara 
v ió  cóm o se di.stanciaba de la ciudad esplen­
dorosa. M oría el sol ; un sol pampero, rojo  
y ardiente. Sobre la inmensa urbe rosmo- 
l» li ta  flotaba una neblina tenue. O vó Sara 
ias exclamaciones d e  su m arido;

— .4 c.-ita mi.sraa hora llegué á Buenos

-Aires hace veinte años. Entonces, qué des­
graciado. -Ahora, qué feliz.

¿ Qué rafagueo pasó por las pupilas de 
Sara escuchando la exclamación final de su 
esposo? Este lo propuso:

— ¿ Quieres que antes de la com ida ba je­
mos al camarote ?

Se dirigieron por la cubierta hacia el sa 
loncillo. Llegaban á éste cuando subían por 
la escalera de los camarotes otros pasaj.'- 
ros. Sara sintió que se arrebolaban gus me­
jilla.®. U no de los que subían á cubierta sa­
ludóla con  am igable franqueza.

— A  los pies de usted, Sara.
Esta hizo la presentación con ' ’oz velada 

por la sorpresa :
— M i marido. Enrique .Abell.in, intimo 

am igo de mi hermano.
Estrecháronse los hombres las manos. Y 

se cruzaron sus miradas. La de Mauri, se­
rena. La de .Abellan, curiosona. E l pasa­
jero  era un mozo elegante, guape* 5n, uno d ;  
los ejemplares masculinos que parece vie­
nen al mundo con la sola finalidad de diri­
gir cotillones. H ablaba E P rique:

— V aya una sorpresa. Es extraño que no 
les viese al embarcar,

Juan ínters’ino.
— Llegamos al barco á última ñora 
— Tam bién vo. Y  sin duda, i.imr. estuve 

con  los amigos en el ccwnedor tom.a r io  unas 
(X>pas. N o  sabía gu casamiento, Sara. R e­
ciban mis felicitaciones. IJ.egué ayer de 
Chile. V w  destinado á la Lega‘'tén de 
Roma.

El vaiKM se balanceaba de un m:»do fo r ­
midable. P ío  Sara :

— Qué maree, más horrible. Salgim os un 
momento á cubierta.

Salieron del saloncillo. .Aposentóse Sara 
cti uno de los bancos de la cubierta. Tení;t 
el rostro sereno.

— ¿ Se te pasa ?
— Un poco. Tom aría un té.
—  V ov  corriendo á encargar que te lo 

traigan.
Abellan quiso ser galante.
— N o se moleste u.sted. señor; iré yo  á 

encargarle.
— N o, no. \'oy á buscar tamnicn en el 

m:ih'tín un frasco,
Se fu é, Y  entonces Sara e.scuchó las pa-

Francia. Se levantaron las escalerillas que 
comunicaf)an el Almirante Lubin  con el mue­
lle de los diques. E l capitán, sobre el puen­
te. daba las últimas órdenes. Ra.sgó los ai­
res un bocinazo tristón. El Almirante Lubin 
fué separándose del muelle con  lentitud. 
Los que se marchaban no podían reprimir 
su contento despidiéndose de los compa- 
!rv)ta#, que llorosos veíanles partir. En la 
proa del buque se apelotonaban los fraca­
sados, los que no supieron triunfar en el 
terruño protector de América, que acoje  tan 
.sólo amante á los espíritus fuertes. N o pen. 
saban los vencidos en e l  placer con  que les 
verían regresar los envidiosos de sus pue­
blos para m ofarse de los indianos que lle­
gaban con las ilusiones rota.s. Sólo pensa- 
l>an ios derrotados en la dicha de volver á 
pisar sus valles benditos, aquellos verjeles 
astures y gallegos que abandonaron en m i­
nutos de agobiadora pobreza. ¿ Qué impor­
tábales voh'cr tan pc4)retones com o se fue­
ron? Acaso el salxir de la sidra, y e! aroma 
de  las pomaradas g a lle a s , y  el ; iju ju  1 
camj>esino, v las romerías ideales, y el so­
nar de la gaita en log nocturnos idílicos del 
pueblo no valían más que los tesoros es­
condidos en la.í Pam pas?

N o  eran sólo  fracasados Ins que á bordo 
del Almirante Ewéi'w «nbarcaroti. Iban tam­
bién cam ino d e  la Patria unos cuantos ven­
cedores que. á fuerza de voluntad, consiguie­
ron apoderarse de la fortuna. D on Juan 
Mauri era de los que regresaban victorio- 
sc(s. Y  fu é  un dob le  triunfo el alcanzado 
por D on  Juan en las tierras prodigiosas del 
Plata. N o  sólo conquistó en ellas una m i­
llonada, sino que también se adueñó de  los 
encantos de una gentil crioll.-i. Hermosísi­
ma era la mujer. Allí, junto á su marido, 
despedíase Sara de los  parientes que allá, 
en el dique, agitaban los pañuelos. P or los 
ojazos d e  la hembra volvió á correr el 
llanto.

— Pero mujer, sabes que me vas á o o t - 
tagiar la tristeza. Y  cu idado que llevo ale­
gría en  mi corazón,

Sara revolvióse:
— Claro. T ú  vas cam ino de tu tierra. Y  

vo abandWK) la mía. Y  mi casa.

L A  M E N E G ILD A  FRESCA

t i l

— ¿ V  cuando  abren  

— Fa hacer  de re ír .

cám ara, se ñ o r  Gurntr...?
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labras ¡jue Atiellan comenzó á prcMiundai 
qurijamente.

— Por ti tan gólo, jjor ti embarqué. Leí 
en Chile que te casabas. Y  que >'mpren.ie- 
n'a; . on ese od iado gallego un viaje de no­
vios j)cr Europa. V ¡jedí que me destinaran 
á Roma para seguirte. Y  he permanecido 
rculto mientras tú embarcaba.;, para que co­
nocieras aquí -mi iledsión d e  seguirte por 
torio el mundo, ya (¡ue tu.s padres im pi­
dieron nuestra ventura. Pero acaoo te olvi- 
d.aste de tus juramentos. H as vendido tu 
corazón p . r  1:.# millones que 'ogro reunir 
e’se miseralile.

Su.siiirotfr') la hembra.
— Talla. i)or Dirw ; Enrique, calla.
- - ¿ P e r o  no me quisiste. Sara?
— Con locura, demasiado lo  ;abes.
— ;  Y ahora ?
— Calla, por D ios.
Callii F.nrique á tiemjxi. Llegaba el es­

poso seguido de un camarero oue traía cl té.
— ¿S e  te pasó? ¿ S í?  Tom a m ujo- toma 

el té v no tengas miedo.
Sara e,;tremecióse.
N o tener miedo.

I I
Sara n-n pedía ccneiliar el sueño. Fn la 

litera más alta el marido reposaba tranqui­
lamente. Aún tenía la mujer en  los labios 
el ,;al>or de lo.> l>esos honrados del esposo;

y no (korraía pensando en aquellos otros be­
sos pecadores de su Enrique ; de aquellos 
liesus de los labic« masculinos que primera- 
meme habláronle de amor. ; Su Enrique, su 
adorado Enrique, u! único dueño de su 
alma 1 V (letisar que ya no tenía remedio su 
desccntura : que sería ¡lara siem¡)re de aquel 
hombre veinte años más viejo que ella ;  que 
había traicionado á su Enrú¡ue para unirse 
ron un gallegazo á quien odiaba. ¿Q u e 
aquel gallego había salvado de una quiebra 
la cífsa de banca del padre de Sara? - Y 
que : ¿A ca so  por gratitud debieron sacrifi- 
ci r̂ aquellos padres el corazón de su h ija ?

un espíritu demoníaco se agitaba .'¡olire 
la insomne, haciéndola sonreír amorosa. 
¿ P o r  (jué no desquitarse de aquel .sufri­
miento con la venganza? Si Enrique se pro- 
¡«n ía  seguirla per tod a j ]>arte<.

En el silencio de ta noche rejjercutió un 
grito que á Sara llenó de espan to:

— ; Fuego, fuego á bordo !
Jimii. Juan, ¿o y e s?  Fuego. Virgen 

mía, sálvanos.
Se había ya lanzado el m arido fuera de 

1) litera.
— Calma, ten calma, Sara. En estos mo- 

mentó.; la serenidad es la mavor salvadora.
Se cían por los pasillos chillidos angu.s- 

tioscs. Un oficia! llegaba gritando :
— Dense prisa, dense prisa. T odos á  cu ­

bierta. Ixjs liotes va están preparados para 
el salvamento.

Sara lloraba.
— Corre, Ju an ; corre por Dios.
— ('cn fía  en mí. mujer. T en  serenidad. 
Se vi.stió Sara rápidamente com o pudo. 

El esr»'R) propú-soseio:
— Toma el salvavida,; por s¡ acaso.
Entre apretujones subieron á la cubierta. 

Era .-«^leraiiamente aterrador el espectácu­
lo. La popa del buque se había convertido 
va en una form idable hoguera. Los oficia­
les, revólver en mano, tenían que oponerse 
al a.salto de la.s lanchas. reccKnendando el 
orden. Tenía el Almirante Lubin  admira­

ble servido de salvamento. Los oficiales lo 
d e i'ía n :

— Calma, caima. Ttxlrs se salvarán si 
hay orden. Tenemos lanchas de solira, y el 
mar parece un saliki de halle. N o hay jieli- 
gro, n o  hay jieligro. Pero orden, orden.

Sara v j’uan corrían por estribor buscan­
d o  una lancha. Tctdas iban descendiendo 
en aquel instante. Fueron á batar. Ya sólo 
había una lancf.a cjue disponíase á ser des­
colgada. V ió  Sara á Enrique. G ritó ;

— ¡ Knriciue, Enrique. Baja. Sálvame 1 
■ Oh !
N'i siquiera miró á la mujer que im plo­

raba.
Entonces el m arido de Sara tuvo un ges­

to gallardo. Y  exclamó chillante :
— Señor .ábellan. Si no es usted un on- 

barde deje el sitio á mi mujer v quédese 
aquí conm igo, para salvarnos ó  morir jun­
tos.

Y  A bd lan  fué cobarde. Con una mueca 
indefinible ¡zermanedó en el lanchon. Saltó 
de éste un m arinero:

Suba, señora, su la . Y o  me salvaré con 
su m a rid o ; á nado buscaremos otra lancha.

Sara gritó bravamente :
. — i • I n o ' ¿ Salvarme yo junto á

e.se hombre indigno? Tamás, Aquí, entre 
los brazos de mi esposo. Si él n o  se salva, 
yo  tamjxKO,

D escendió la lancha v en ella Enrique 
A ltíJan. Oyóse un grito llamando desde 
Jiroa :

— Señor Mauri, Vengan, vengan corrien­
do. H ay dos lanchas más v sitio para to­
dos.

Corriercm.
P oco después, solire la planicie tranquila 

'lei mar iKigaban los lanchones. alejándose 
del buque incendiado. Se veían va las hice- 
'-■illas de los vapores que llegaban en auxili,> 
ge le.; náufragos.

Sara continuaba llorando entre los hra- 
TOS de su esposo. Por primera vez fueron 
lo.s labios de Sara los que acariciaron amo­
rosamente á Juan. K,;te, para disipar la.; 
tristezas, murmuró chancero:

— ¿ Per dónde irá la barca con  el bravo 
.úbellan?

L e atajó la mujer.
; N o pronuncies má,; su apellido ! ¡ Qué 

cobarde i i v
-P e ro  nos salvamos. Sara mía, nos .sal- 

\ amos,
\ la mujer, con el corazón va vencido 

g im oteó : ’
— Sí. no.; salvamcK y te adoro.

B E N IG N O  V A R E L A
(D ibu jos de Almoguera).

DE NAVARRO REVERTER

U N  L I B R O  N O T A B L E
La casa editorial de Garnier, d e  París, 

publicará en breve un libro, que llevará el 
titulo Paginas de D . Juan Navarro R ever­
ter.

Se trata de una colección  de trozos de 
obras, di.;cursos académicos y o tro ; traba- 
j(<s literarios y científicos de! ministro de 
E.stadü.

I-..;tas páginas han sido escogidas por 
nuestro querido amigo el distinguido cro ­
nista D . Lnricjue Gómez Carrillo, que ha 
e.scrito un entuJio ¡treliminar para el libro.

Visita al Canal de Isabel 1).
E l o jiide lie Romanones ha visitado el 

Canal de I.saliel II  en conpain'a del minis- 
tn> de Fomento v del c-cmisario regio, se­
ñor Mellado.

Recorrieron la cuejica del Canal y Ja 
trayectoria del río I.t/zoya. y examinaron el 
emplazamiento de las ¿liras jiara la presa 
que se  ha de construir, á fin de apr.cvechar 
el salto de agua que suministre fuerza bas­
tante para el fluido eléctrico que demanda 
nuestro Muiiii ijiio para el alumbrado pú­
blico.

Tant-; cl conde tie Roraancnes com o el 
Sr. \i!himie\’a se han mostrado muv rom- 
placidi-,® de los proyetlos del Sr. M ellado, 
ofrecienilo el apovo incondicional de] Go­
bierno para esta cm])ri?a.

El ú lf im o  Conscío.
El mini.^tro de H acienda explicó en tér­

minos gencM 'e; l.i que será el provecto de 
presii|iue.sto.s. sobre la base d e  la cifra  de 
1.140 u 1.130 millones de pesetas para los 
ga.sRs.

Eos demá.; ministra; expusieron las prin­
cipales necreidades de los presupuestos de 
sus respectivos deiiartamentos,. y el gene­
ral I.uque entregó al Sr. Suárez Inclán una 
nota, en la que se consignan las necesida­
des ele Guerra en lo  referente á material de 
Artillería. Ingenieros, cuartele.s v fortifica­
ciones.

la Siana miflislsfia
Hacienda.

Sfgún datos facilitados en el Ministerio 
de Hai'iemia. la recaudación por todos con­
ceptos durante la jirimera quincena del mCj 
actual, ha tenido un aumento de 7.21.^,870 
Itsetas. con  relación á igual me.; del año 
anterior.

D el aumento corres¡)onde á Aduanas pe­
seta; 4.712.382.

L as meni orias de los m inisterios.
El ministro de Hacienda. Sr. Suárez In- 

clán, ha em pezado á redactar ¡w r sí mismo 
Es cuestionarios á que han de sujetarse la ; 
M fm w ias de los ¿epartamentcs ministeria- 
les.

Durante la.s fiestas de Semana Santa se 
ij'd ira n i ú terminar esie trabajo, cot c l fin 
de que en él .se establezca la unidad nece- 
sana.

listan terminadas la mavoría d e  las 
Memorias de las .w ñ on es  de H acienda. 
Entre ellas figura la de la Inspección.

El ministro ele Marina trató del 'jiroyecto 
referente á la construcvión de la segunda 
escuadra.

E ; de ;u¡K>ner, aunque los ministrOg 
guardaron ^e^e^va sobre ello, que tratarían 
también ile lo referente á la enseñanza de la 
ikx-trina en las escuelas y de las derivacio- 
iie,; que ha tenido este a.sunto, esj>ecialmen- 
n- de la conferencia que celebró el conde 
de Roman.'mes con el obis¡x>, v que dió ]ior 
resiilíacio la susj-iensión del mitin que había 
de verificarse el pasado <iomingo.

T am poco es aventurado creer que se tra­
tara de la anunciada combinación de per­
sonal, la cual, si no com p’eta. por ¡o  me­
nos en parte se da por acordada.

colúbia. si no iierece, di.vminuye, Si así si­
guen las cosa.; no va á sernos tan detestable 
ese país fr ivo lo  y vicioso. ¿V erd ad , lec­
tor, que debemos .ser siempre im parciales?

E ! caso e.; que Le M atin. al anunciar la 
próxima visita— ¿en  M avo?— d e S. M . el 
Rey D . A lfon so  N I I I  á Paris, nos dice 
muy halagüeñas y cariñosas palabras, que 
nosotros deliemcs agradecer en lo  que valen 
y ])or de quien vienen.

«E n las horas más difícile.;— e.;cr¡l«e L e  
Matin  —  ¡x)r que ¡lastiron la.s rejaciones 
fianco-esiiañolas, ni jior un memento dis­
minuyó la inquebrantable amistad de Fran­
c a  para E.;jiaña. y puede estar seguro e¡ 
S-iberanu español de que el ¡luehlo pari­
sién le hará el m á; entusiasta v caluroso 
recibimiento».

qutTemo.; ,®er— com o siempre— ju.sti- 
neros. hemos de levantar el blotjuco (¡uc 
hahíamcK sentenciado á Le Matin. Con :k>- 
bleza. COTI hidalguía, deliemos manifestar 
al gran jienódico francés que nuestra gra­
titud es profunda y sincera, que tn  nom­
bre de la opinión monárquica e.;p;iño!a e.;- 
timaraos las fra. îes tan cordiales que repro- 
dticimos hOTirando.están columnas. Las co- 
piamo.s con el mayor gusto y nuestra glosa 
solo es un elt^io.

U n  diputado cunero.

ROMANCHES, UNICO JEFE

Los liberales de Málaga
H an constituido un (lOTnité provincial los 

liberales de la bella ¡jofdación andaluza, 
i lajo la jiresidencia honoraria del conde d e  
Riimanone,;. Como ve, la jefatura del 
liresidente del Consejo va siendo en toda 
España indiscutible.

El señor Porfela.

H a regresado de París, donde contrajo 
matrimonio con ia bellísima señorita con- 
tjesa de los Llanos, jierteneciente á una de 
las más aristocráticas fam ilias-de Catalu­
ña. el ilustre fiscal del Supremo D . M a­
nuel Pórtela Valladares.

A  su vuelta, el Sr. Pórtela, que tiene el 
propósito de dedicar totla su atención á los 
asuntos firofesionaies, ha reiterado la dim i­
sión d e  su cargo, que pre.teníó con carácter 
irre\'OCable hace mes y medio, de.sde cuya 
fecha no ha despachado en la Fiscalía.

-•áunque d  Gobierno deseaba que el señor 
P o n d a  siguiese prestando sus valiosos lier- 
virios en el Supremo, su decisión irre\-oca- 
ble ha obligado á que la dimisión le  fuese 
aceptada.

La semana escolar.
OTRA PRENSA F R A N C E S A .,.

<(

M ícsio! del jH a i reia ü
H.in llegado á Cádiz los restos del ee- 

neral_ D . .Miguel de la Vega Inclán, que 
m uño siendo Capitán general de Puerto 
Ri( o .

S. M . el R ev ha dispuesto que se le tri­
buten honores de teniente general.

El pasado sábado se trasladaron la.; ceni­
zas desde la estación del M ediodía á la 
Sacramental de San Isidro, donde reposan 
U.; restos de su esposa v ,;ii h ijo  D  Fer­
nando, otro pundonoroso militar que tam- 
fnen d io  su vida por la Patria.

i l  le p u É  M la
¿Irá S . M. á Paris en Mayo?

E.n ul niimero anterior, nuestra pluma 
arremeiía contra ciertcj? [leriódicos dcl país 
vecino. Porque eso» ciertos ]jeriódico» ha­
bían dicho cosas en sus columnas que eran 
muy ofensivas ]>ara Espafla. .\hora vamos 
á juzgar de otro m odo á la Prensa franro- 
sa. N o  sK que ikis  parezcan de.sde hoy su­
periores la ética y la cultura de Francia. 
Nada de  eso. Aunque reconocemos noble­
mente que en la exaltación de nuestro m o­
narquismo nos enfadam os acaso demasiado 
o jn  la nación francesa. Ahora vamos á tra- 
t.-iT de di.'tinta manera á la nación fra n cé s . 
Estamcs escribiendo este artí- u lo ba jo  una 
exielente im¡iresión d e  ánimo. H a  sido re- 
(on fortante la lectura de í .c  Matin  para el 
i'ronisfa. \ desde que hemos leído en el 
d iario este lo  que motiva estas líneas, pa­
rece que se ha inteqiuesto un nrisma de  co­
lor rosa entre nuestroB o jo s  " 'F ra n cia . Va 
contemplamos mentalmente, c o t í  más gusto, 
iles<le lejos, la vida riente. ta jo  el s o f  la­
tino, del i>ansino lioulevar. Nuestra Jran-

En la Academ ia d e  Jurisprudencia.

Nuestro querido am igo y compañero don 
Fernando Cam]tuzano. e.studi.ante del D o c ­
torado de Derecho, leyó el día 18 en la 
Rea! Academia de Jurisjirudencia ,1a M e­
moria que piensa presentar com o tesis doc­
toral. s<;mttiéndf>!a humildemente al ju icio 
de t.an docta Corporación,

_ Cotí gran energía señaló los deberes del 
Estado, limitados á garantir el libre e jer ­
cicio  de Icfv derecho® á todo ciudadano v no 
á oficiar de preceptor res¡>ecto á organismos 
ó  iiidividuos viciados, sejiarándose de las 
corrientes teorías'en  algunas aplicacíOTies. 
D ijo  que nunca la pena era reparadora en 
absoluto y ¡m so varios ejem plos. Nos pare­
cieron un poco  atrevidas sus teorías, pero 
na» satisfizo la energía ccm que las defendió.

Falta hace que en el escaso ejército de 
voluntarias que la ciencia tiene ingresen lo,; 
elementos jc.nenes de nuestra Esj>aña y que 
nuestros Gobiernos amparen su,; generoscs 
esfuerzos. La Patria será más grande cuan­
do  lo seamos cada uno de  sus individuos.

El Sr. Rodríguez Sampedro, que presi­
día, ."ie esinesó en este sentido alentando al 
joven  y futuro doctor.

Nosotros le enviamos nuestro más (a ii-  
ñoso aplauso.

SAIZ
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CER EM O N IAS OE E ST O S OIAS

Los [obalteios [a la
Celebran los oficios en la iglesia de las 

Calatravas, con  grande ¡lompa y solemni­
dad.

La salida del Capítulo de caballeros de 
la sacristía al coro en estos oficios, es muy 
majestuo.sa ; van con las colas de los man­
tos extendidas, y á la cal>eza del Capítulo 
marcha el pendón ó  estandarte», saliendo los
c.ihalleros á la iglesia de dos en dos, salu­
dando cada pareja á un tiempo á las cru­
ces de los altares que encMitraren á  su paso, 
á los obispos y persona* reales que hubie­
re. quitándose el birrete v haciendo una in­
clinación (irofunda de cabeza, y  además con 
genuflexión de una rodilla si acertaren á 
pasar por delante del Santísimo Sacramen­
to  reservado en el sagrario, v de las dos s i . 
estuviera expuesto.

Una vez llegados al coro, se colocan de 
pie junte á sus asientos Jior su orden, que 
es el siguiente :

Después de S. M . el R ey . je fe  .sugremo 
d e  la Orden de Calatrava. vienen las digni­
dades d e  la  mi.sma. por este o rd e n : C o­
mendador mavor, ( ’omendador mayor de 
Aragón, Clavero. P rior del Sacro Conven­
to. Sacristán mayor y O b rero ; siguen los 
Comendadores ix>r la antigüedad en la co- 
lacicin de  sus encomiendas, v á éstos los ca­
balleros profeso.? por su ancianía en la toma 
dd hábito : luego lo* priores, formados ; 
desjiués ios caballeros novicios, por su an­
cianía en la toma de hábito, y. finalmente, 
los frevles conventuales, com prendidos los 
capellanes del Maestre, hov de honor de Su 
M ajestad el Rey. por la antigüedad de su 
prof«-sión, y los no\ icios, por la de su toma 
de  hábito.

En la rai.sa del Jueves Santo, lo* caba­
lleros, que suben con cirios encendidos ai 
•Sanctu-s. tienen que ¡>ermanecer con ellos 
arrodillados basta después de ccnsumir el 
celebrante, si hien lo* del coro  se levantan 
desjniés de, la elevaciiin y ya ix) vuelven ni 
á sentarse ni á cubrirse.

Se arrodillan todos los caballeros mien­
tras el diácono prepara el copón con la Sa­
grada Forma, que ha de quedar en e l mo­
mento, así com o otro  con suficiente número 
de form as para la  crsnunión de! dia .si­
guiente, y permanecen arrodillados todo el 
tiempo que lo  esté el celebrante y siibdiá-
CO IK I.

Terminad.a la misa, se organiza la pro­
cesión en la form a sigu iente: rompe la 
marcha el pendón d e  I.a Orden, llevado y 
cust<xliado iKir Ir* caballenis ; siguen IcB 
calinlleros novicios, primero los má.s moder­
nos. luego la cruz y ceroferaric.s, caballero* 
pn;fesns. com endadorts y dignidades, de 
menor á m avor; turiferarúas ; el palio, lle­
vado por |. ; calsalleros ; debajo  el clero re­
vestido. con el Santísimo, y cierra la proce­
sión el jiresidente. Al voh-er la ¡irocesión 
a! altar, los cerofrrario* dejan los - irialcs, 
el de la cruz sc- retira á la sacristía : ¡os que 
llevan l.ts varas de palie, al dejarlas, reci­
ben velas é ingresan en el coro  en su pue.sto,
V únir.imeiite quedan de p ie eii el presbite­
rio  y l.ido del Evangelio el que lleva el pen­
dón v estandarte v los que le custodian ile- 
r ando .sus ¡juntas, que ¡lermanecen en  este 
sitio hasta terminado por ccm plrto e] acto ; 
en el i!e la proce.sión t.-xiois llei’an vela.s en­
cendidas. incluso el ¡¡residente, que llevará 
una más gruesa.

La ¡irocesión da la vuelta á la iglesia por 
el lado del E\ angelio ; una vez llegado el 
■ e’ebrante al monumento. arrodillan to­
dos hasta terminar el oficio, se recogen la.s 
velas que tenían los d e  los coros, y éstos 
se OTganiz.in en procesión .solemne, descu­
biertos. con las cola.s de lo* mantos exten­
didas. V de mayor á menor en dignidad. 
E l pendón ó  estandarte se deja co locado  en 
el lado del Evangelio del monumento.

BIIB.AIirDO A  STTROFA

PolíHca cxTranjena.
Bn Francia.

En el .Senado contimia la discusión de 
la reforma electoral.

M- M aximino Lecomfe. radical socialis­
ta. preconizó el sta/u quo, diciendo que la 
proporcional es una m.iquina contra da R e ­
pública.

M. T ro iillo t  elogió al partido republica­

no su obra, desde cuarenta años, con el 
escrutinio de  mavorías.

Coni luvó acusando á M . Briand de des­
hacer la unión de los republicanos.

Los amigos dv M . Ulenvenceau siguen 
muy excitadas. ¡jro¡x)niéndose dar la  bata­
lla al Gobierno. Este, por su parte, se en­
cuentra decidido á dimitir, caso de que la 
reforma ivp triunfe.

De Bélgica.
Con ocasión de la discusión parlamenta­

ria de la ley militar, el ministro de la  Gue­
rra, general Hellebaut. ha dicho que .si no 
ha sido licenciada aún la clase de 1911, es 
¡Hirque el Gobierno n© está completamente 
seguro de que havan des.aparecido todos los 
¡jd igros de la ¡iresente situación in ten u- 
cional.

Otro discurso del E eiser.
Ha asistido el Kaiser á un banquete dado 

por ln -A.sociación de oficiales de la re.serva.
A los postres pponunció un discurso.
D ijo  que lo* tiempo* .son muy difíciles, 

y que hay que ¡>rocurar que la jurentud y 
el puelfio de Alemania .sientan briosamente 
el patriotismo y se mantengan fieles á la fe  
de sus padres. .

L a  marina inglesa.
L os periódioos dan detalles del nuevo 

presu¡iuesto de Marina, de nue ya telegra­
fié un extr.acto.

-Asciende exactamente á 4 fi.8 l2 .000  li­
bra* esterlinas (1 .157.800.000 pesetas).

El programa de la* nuei’as construccio­
nes navaie.s comprende cinco acorazados, 
ocho rru<.-eros y diez y seis destroyers, y, 
arlemá.s, algunos submarinos.

La realización de dicho programa entra­
ñaría un gasto equivalente á 398.900.000 
¡jesetas-

E1 ailo pasado. Inglaterra ffastó en cons- 
triKoiones nueva.s 825.850.000 jiesetas.

D e  los c in o j acorazados que deberán ser 
construidos ..se ¡xmdrán ia* quillais á dos en 
nn p lazo relativamente corto.

La construcción de los restantes sólo co­
menzará á fines del aiV> financiero.

E l núinero de crutx^ro.s que habrán de ser 
construidos es irléntico al del año anterior.

EL M ARTES EN EL ATENEO

Versos de Plaf^ero.
El martes 25, á la* diez de la noche, la 

señcirita Marta G rao y  el Sr, Cabré, leerán 
en el sa ló i de acíos del Ateneo algunas 
com¡)osiriones del libro «Las primeras ro­
sas». origina! d e  nuestro querido colabora­
dor e l joven ¡xjeta José Marrá Platero.

Hará la jiresentación nuestro entrañable 
compañero Augusto Martínez Olmedilla.

DE L A S  A L IA irZ A S

Qice «Qaly Graphic»...
Se <;-u¡)a D a ly  GrapJiic del reciente 

v ia je  de Mr. Seely á M adrid, y opina que 
auiK¡ue virtualmente no fuese ¡irecisa una 
entente especial hispano-inglesa, puesto que 
existe ya el convenio de 1907 que reguló 
la cuestiiHi del Mediterráneo, pudiera, sin 
embargo, cwivenir renovar dicho ¡>acto. 
ara¡)liándoio, y  llegar á un nuevo siafu 
quo sobre este asunto, y d a n »*  á España 
las garantías que deseáramos obtener del 
Gobierno británico, caso de que entrára­
mos á form ar parte de la alianza franco- 
rusa.

Nosotros no afirmamos ni negamos las 
conveniencias d e  esto. Com o lo  cuenta el 
citado ¡>erió(l¡<o inglés lo  contamos nos­
otros.

Po[ el H i l o  de los

para honra suya— se encuentra en este caso. 
En incesante fiebre productora, apenas trans­
curre entre uno y otro dv sus libros el tiem­
po  preciso para corregir 'las pruebas. V co­
mo, advmás colabora asiduamente en periódi. 
eos y revistas, bien puede afirmarse que no 
da paz á la mano. Los amantes de las bellas 
letras tienen qu* agradecérselo, y los que de 
amigos suyos nos preciamos, vemos con re­
gocijo  cóm o va sumando nuevos florones i  
su corona d e  triunfo®.

Trátase ahora dv una novela tan hermosa­
mente escrita como intensamente planeada. 
La débil torialeaa os su título, cuya soia 
enunciación predispone en favor de la obra. 
Lorenzo Rivas, ol protagonista, un hombre 
con cáscara de luchador y alma de abúlico, 
nos interesa y emociona desde el primer ins­
tante. Sentimos con él sus ansias de gloria, 
sus horas de desa/liento, sus arranques de re­
beldía contra la Fatalidad, que lo empuja, 
inexorable, por donde no quisiera ir. Y  es 
que todos, los que en la vida bullimos y  lu- 
chumoe, tenemos dentro ese mismo personaje 
paradójico que gime á solas, desesperanzado, 
aunque en público sonría con aires de suj>er- 
hombro, pretendiendo mofarse del Destino, 
que le  subyuga.

La débil foTialesa es, á m í ju icio , la mejor 
obra do Francés, no sólo por ser la última, y 
estar hecha, por ende, i-n plena floración de 
su talento, sino por haber logrado hermanar 
en ella un asunto humano, á una acción inte 
resante, vistiendo el conjunto con el bello 
ropaje literario característico de tan galano 
escritor. Francés, que siempre triunfó como 
orfebre dei lenguaje, ha triunfado una vez 
más com o novelador intenso. Son magistra­
les las descripciones de Urbealmar, bajo cu­
yo nombre no es d ifícil advertir á Santander. 
Hay tipos, com o los de Guillermo Huldbrand 
y su esposa, dignos de haber surgido de la 
pluma dj?. D.autlet, Alguna* escenas—entre 
otras, la entrevista de Lorenzo con su padre, 
el encuentro con sus hermanas al entrair en 
misa, e! breve id ilio  con .Sabelín Mendoza— 
acreditan la honda emotividad de Francés, 
cuvo éxito no ha podido ser más rotundo y 
terminante.

Exóticas, por Sofía Casanova.
Sofía Casanova, que es, ante todo y sobre 

todo, una altísima poetisa, ha tenido esta vez 
la  coquetería de publicar un libro de prosa, 
que, rom o cinceladas por quien tan bellos 
versos escribe, son una verdadera maravilla.

De dos partes consta el volum en : D e las 
tierras i e l  odio, titúlase fla primera ; y la se­
gunda, D el arte am igo y i e l  amor que llora. 
Puesto á elegir entre las dos, prefiero aqué­
lla, en que se narran prodigiosamente esce 
ñas sangrantes de la vida en Rusia, de esa 
Rusia tan desconocida para nosotros como 
fam iliar ¡lara Sofía Casanova. que vió trans­
currir muchos años de su existencia en aque­
llos inhóspitos parajes, presenciando veja­
ciones odiosas, que su pluma sabe narrar, 
convfrtiéndolas en ameno relato. Imposible 
leer estas páginas sin sentir el alma inflama- 
d-i de amor á Pblonia. dv odio á sus tiranos.

¿Quiere esto decir que la segunda parto 
d"l libro no sea de mi agrado? En modo al­
guno. Más diré : los espítalos titulados El 
amor de W agner y  Las mujeres de un poeta. 
me parecen de lo  más bello que su insigne 
aiiíora ha producido, pues en ellos, tal vez 
con mayor intensidad que en el resto del li­
bro, resplandece el alma de artista de Sofía 
Casanova, en quien parecen revivir la diul- 
zura, 'la encantadora ingenuidad de la in­
comparable Rosalía de Caatro...

Augusto Martínez Olmedilla.

C O M EN TAR IOS

El bien perdido.
El consejero municipal de París, mon- 

sieiir de Puymaigre. ha ¡iresentado en el 
Ayuntamientc d e  la capital francesa una 
pro¡w sidón  invitando á «estudiar sin de­
mora, y con un espíritu ampliamente libe­
ra!. el em pleo en e i servido de los H ospi-

La débil fortaleza, por José Francés.
Estamos tan acostumbrados á vivir dis­

frutando de las inefables dichas que el io lce  
lam iente proporciona, que en cuanto alguien 
¡rabaja más de la cuenta—cuenta harto men­
guada para ia miiyoría de los mortales— nos 
escandalizamos y sentimos cierta comezón por 
comentar con dejo agresivo el acaecimiento : 
n; Pero hombre ! ;  Otro libro de Fulano en 
los escaparates?»

Pepe Francés— hay que hacerlo constar

Proveedor de Condecoraciones •**

tale* de Parí* y de sus afueras de religio­
sas que pertenezcan á Ordenes reconocidas 
per el Estado, y provistas del diplom a de 
enfermera.?».

Monsieur de Puymaigre dice que él re­
conoce la vocación ’ y valer ¡xtifesionaL de 
las enfermeras que obtienen su títu lo en la 
Escuela de la Salpetriére ; pero precisa de­
cir también que hay mucha* enfermeras que 
no están á la altura d e  su misión.

Reconoce el consejero monsieur d e  Puv- 
maigre que los sueldos son pequeños, y 
además, com o son cerca de 3.000 las pla­
zas que hav que cubrir, resulta una escasez 
grande de personal.

Tale* inconvenientes serán remediados 
con  la admisión de religiosas.

Líis Hermanas de la Caridad, en efecto, 
se conform a con 200 franco*, en vez de 
l . lO O á  L .300que exige el personal laico-

Lo* médicos de los Hospitales son favo­
rable.® también á la admi.sión de la-? religio- 
535 com o enfermedas.

Se cita el caso del D r. Despre?, hombre 
de ideas muv avanzadas, y que, no cJj.stan- 
te. defendió en el M unicipio la reintegra­
ción  de las Hermana* de la Caridad en el 
sen 'icio de Hospitales.

Los enferm os son también favorables á 
las Hermana.®.

En 1908 fueron refntegrarl.l? en Cher- 
burgo. En Tolosa. con  motivo de una ep i­
demia de viruela, fueron llevadas á lo,? H os­
pitales, E n Annery. en Avignon. en Roan- 
ne y en Clamecy prestan también servicio 
en los Hospitale.s.

_En París mismo, los vecinos de los ba- 
rrif*: de Grenelle y Levallois-Perret han 
firmado exposiciones para que el Municipio 
a¡>ruebc lo  pn.qiuesto por M , de Puvmaigre.

El Ayuntamiento ¡larisién discutirá la 
proposición de M. Puymaigre en una de 
sus próximas sesiones.

•

Francia siente en su aioia la nostalgia 
del bien ¡terdido. Dej:ea la vuelta á sus 
Hos¡)ita!e* de las Hermana* <le la Caridad.

El cronista, al ancharlo, al a¡iuntarlo, 
.'iente un vivo placer.

Sean e.sta* líneas un desagravio á la.? 
buena* miijere.?. á la* piadosas Hermani- 
tas de la Caridad del país vetano.

F.l M unici¡)io pari.sién discutirá y apro- 
hará— ya lo  creo que aprobará— la’  propo­
sición d e  Puymaigre.

Esta Francia va volviendo al buen ca­
m ino...

EiisanÉilelaPMSanioDoiligo
H an sido inauguradas las primeras <^ra.s 

que para ensanche de la plaza d e  ‘Santo 
D om ingo tiene en proyecto el Ayuntamien­
to  de M adrid, gracias al ce lo  desplegado 
¡>or los concejales del distrito Sres. Piera 
y Trompeta, v al ex cOTcejal D . Emilio 
Bl.anco.

En representación del alcalde asistió don 
-Antonio Piera, con la banda del A silo  de 
la Palcm a, dirigida por e! maiff.strn Gas- 
sola. la ru.al inter¡>retó varias com posicio­
nes de música popular.

Consistió la ceremonia en un elocuente 
discurso pronunciado por e l Sr. Piera» ha­
ciendo ¡vresente á la numerosa concurrencia 
el esfuerzo realizado por el Ayuntamiento, 
dados lo* esca-?os recursos con  que cuenta, 
para llevar á cabo obra* de esta naturaleza, 
siendo muy aplaudido.

Term inado el acto, los invitados, así 
com o la banda del Asile, fueron obsequia­
dos por el prestigioso indu.®trial Sr. Dí.jz 
Gallo.

Entre los concurrentes vimos, á más de 
D . Antonio Piera y D . E m ilio Blanco á 
los Sres. Corra!. Veguillas. López. D úz 
(h ijos) y  una numerosa Comisión del c-.¡- 
murcio de la referida plaza.

Imp. de A . Marzo, S. Hermenegildo,32. dup

CONDECORñCIONES
de la Real Caaa
.9* 7  de los 
Ministerios de 

Estado y Marina

de I n s le t ic c ió a  

P ú b lica  jA 
■9* r  B e  l i a s  

^  Jü Artes qé q*

JO'^ERIñ, PLñTERIñ

C E J ñ L V O  V  Q ñ R C Iñ
CRUZ, 5 7. MñDRID
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SAL, 6 Y  8 i
El papel en que está Impreso este periódico procede de esta acreditada casa. |

SERVICIOS DE U  COMFRÜiA TR fiS R T U N T IC R
Línea de B uenos A ires.

Servicio meaaual, saliendo de Barcelona el 3; de Málaga, el 5, y de Cádiz, el 7, dliecta- 
m eole para Santa Cruz d e  Tenerife, M ontevideo y Buenos A ltes, emprendiendo el viaje de re­
greso desde Buenos Aires el dia 1, y de M ontevideo, el 2, directamente para Canarias, Cádiz, 
y  Barcelona. Combinación, por transbordo en Cádiz, con los puertos de Oallcla y  Norte 
de Espafia.

Línea de N ueva Y ork , Cuba M éjico.
Servicio menauál, saliendo de Génova el 21; de Barcelona, el 25; de Malaga, el 28, y de Cá­

diz, el 30, dlrectim eote para Nueva York, Habana, Vetacruz y Puerto M éjico, Regreso de Ve­
racruz, el 27, y de Habana, el 30 de cada mes, directamente para Nueva York, Cádiz, Barcelona 
y Génova. Se admite pasaje y carga para puertos del Pacibco, con transbordo en Puerto M éjico, 
asi com o para Tam plco, con transbordo en Veracntz.

Línea de 6u ba»M éjíco .
Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tam plco, saliendo de B ilbao el 17; de Santander 

el IS; de Gljón el 20 y d e  Corulla, el 21, directamente para Habana, Veracruzy Tam plco. Salidas 
d e  Tamplco el 13; de Veracruz, el 16, y de Habana, el iO de cada mes, directamente para Corufla 
j  Santander. Se admite pasaje y carga paca CostaSrme y Pacifico, con transbordo en Habana si 
vapor de la linea d e  Venezuela-Colom bla.

Para este servicio rigen rebajaa especiales en pasajes de Ida y vuelta, y también precios 
convencionales para camarotes de luio.

Línea de V eneznela^Solom bia .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el II de Valencia, el 13 de Málaga 'y de 

Cádiz, el 15 de cada mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz 
de la Palma, Puerto R ico, Puerto Plata (facultativa). Habana, Puerto Limón v C olón , de donde 
salen los vapores el 12 de cada m es para Sabanilla, Curayao, Puerto Cabella, La Guayra, etc. Se 
admite pasaje y carga para Veracruz y Tam plco, cou transbordo en Habana. Combina por el 
ierrocarrll de Panama con  las Compaflias de navegación del Pacifico, para cuyos puertas admite 
pasaje y carga can billetes y conocim ientos directos. También caiga para Maracalbo y  Coro, 
con transbordo en Curasao, y para Cumana, Carúpano y Trinidad, con transbordo en Puerto 
Cabello.

Línea de Filipinas.
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y  haciendo las escalas de Corufla. Viga, Lis­

boa, Cádiz, Cartagena y Valencia, para salir d e  Barcelona cada cuatro m iércoles, ó sea; 8 de 
Enero, 5 de Febrero, S d e  Marzo, 2 y  30 de Abril, 28 de M ayo, 2S de Junio, 23 de Julio, 30 de 
Agosto, 17 de Septiembre, 15 de Octubre, 13 d e  Noviembre y 10 de Diciembre; directamente para 
Fnil-Said , Suez, C olom bo, Sfngapoore. lib -Ilo  y Manila. Salidas de Manila cada cuatro mar­
tes, ó  sea: 38 d e  Enero, 25 de Febrero, 25 de Marzo, 22 de Abril. 20 d e  Mayo, 17 de Junio, 15 de 
tullo, 12 de Agosto, 9 de Septiembre. 7 de Octubre, 4 de Noviem bre y 2 y 30 de Diciembre, direc­
tamente para alngapoore y demás escalas Intermedias que á la Ida hasta Barcelona, prosiguien­
d o  el viaje para Cádiz, Lisboa .Santander y Liverpool. Servicio por transbordo para y de los 
puertos de fa costa oriental de Africa,..de la India, java, Sumatra, Cbina, Japón y Australia.

Línea de Fernando Póo.
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2: d e  Valencia, el 3; de A llcant^  el é, y de 

Cádiz, el 7, directamente para Tánger. Casablanca, Mazagán, Laa Palmas, Santa Cruz de T e­
nerife, Santa Cruz de la Palma y puertas de la  costa occidental d e  Africa.

Regreso de Fernando Puo e i 5, haciendo las escalas de Cansriaa y d e  la Península, indi­
cadas en el viaje de Ida.

Estos vapores admiten carga en  las condiciones más favorables, v pasajeros, 'á  Quienes 
la Compaflia da  alojam iento muy cóm odo y traio esmerado, com o ha acreditado en au dilatado 
servicio.

Tam bién se admite carga y se expiden pasajes para todos los  puertos del mundo servidos 
por lineas regulares.

La Empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.
Ptra  rebajas á lamillas precios especiales por camarotes de lujo, rebajasen pasajes de Ids

Í vuelta y  demás Informes que puedan Interesar al pasajero d liljlrse  á laa Agencias de ls 
ompaflla.

AVISOS IM P O R T A N T E S .—R e b a ja  e n  los  fletes de exp orta ción . La Compaflia hace 
rebsjas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, de acuerdo con  las vigentes dispo­
siciones para el serv icio  de Comunicaciones Marítimas.

S ervicios  com ercia les. La sección que d e  estos  Servicios tiene establecida la Compaflia 
se  encarga de trabajar en Ultramar los  M uescrariot que le sean entregados, y de la  colocación 
de los  artículos cuya venta, com o caaayo„deseen  hacer los exportadores.

Fotografía de moda-BIEDMA-23, Alcalá, 23
----------------------- (Hay ascensor.)

Casa de primer orden. - - - Se is posfales preciosas.
CINCO pesefas.

"PIANOS::
C. B E C H S T E IN
RI-0ONOCI0O8

POR LOS MEJORE S

P L E Y E L ,  G A V E A U  
C H A S S A IG N E  F R E R E S  

F O S T E R .  B O R D

A U T O P ÍA N O S
T R IS T  K N H K B

U nico ap arato  que p o r  vas 
excep cion a les  con dicion as 

é  inm ejorab le funcionam iento 
resa lta  el m ás artístico .

A U T O P IA N O S

K A S T N E R  Y  T E N S

D E  L O N D R E S

A U T O P IA N O S  

H O W * RD DE M EW Y O R K  

LOS MAS
PERFECTOS ENTRE

SUS SIMILARES

nU TO P IflN ISTfl M E LO Q lSTn
CHASSAIGNE FRERES 

con acentuación neumática.

Precios desde 2.000 pesetas.

P IA N O L A S -M U S IC A  M E C A N IC A  A B O N O  Y V EN TA  
YENTaS aL eCNTaDOJY PLaZOS 

A L Q U IL E R E S ,  R E P A R A C IO N E S ,E M B R liO J E S
—  P IA N O S  E L É C T R IC O S  ' • —

::CASA HAZEN
C E N T R A L ;  F U E N C A R R A L ,  5 5

Sucursal: San Bernardo, 1.
M A D R I D

F U N D f lO f l  E N  1 8 1 « . T E L É F O N O , .1U2U 0

COMPAÑIA COLONIAL
ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADOS

Café Puerto Rico, k ilo .............. . .0,00 ptas.

Café Yauco extra, k ilo .............. . 5,50 »
Café Caracolillo, k ilo ................. . 5„5n »
M ezc la  especial de la casa, kilo.. . 6,00 »
M o ka  selecto, k ilo .................... . 7,00 »
Clase  económica, kilo................ . 4,50 >
100 gram os............................... . 0,45 »
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C o m p a ñ í a  M a d r i l e ñ a  d e  I 7 r b a i t x z a c z o x t
J r r X D A D O B A  D E  D A  C I C D A D  1. 1 3 Í E A L  < 1 8 * 4 )

SO pun inODSTHIAL coD sla te : I .*  En U  coniblsaclÓD d e  varios n egocios ,ca d a  nno de e llos bueno
_______________________ de por si, que mutuamente se  fsvorecen , com vr», parcelsción y venta á plazos
de terrenos ( t e a  m/lfona de m etros cuadrados), vías férreas <17 kilómetros en constroceión y  3S en ex­
plotación), construcción , compra y venta i  p lazos  en 2 0 afioa de b óteles  de lu jo, burgueses y obreros 
e o o  p r a f a  r e a c i a  a n  la  p r o x i m i d a d  d a  s a s  T l a a  K rra a s .& b oD a D d o  9  p o r  1 6 0  de Interés

•nuil por la parte que en cada alio queda pendiente de pago, lu m liis tros  de sgu t y de electricidad 
COD preferencia á sus S ocas rústicas y urbanas, y n a s o e l o a  s o x l l l a r a a ,  Imprenta, tejares, psrque 
de diveislonea, viveros y a lm acen es.~ 2 .*  En com pensar toa leiu ltados de loa re g ocios  de i x i t o  
I c  a t o .  vías férreas y sum lolstro de agua, con los  de é x i t o  p é p i d o ,  terrenos, consuucclones, sumi­
nistro de electricidad, negocios auxiliares y  olm scenes.

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,  s u s c r i b i e n d o :
O bligac iones  h ipo lecar ia s  6  por 100  de 500  p ese ía s  n o m in a le s  L íb re la s  de fa Caja de A ho rro s ,  n o m in a h v a s  al porfador

X tar —t  j_  a 1  •__ _______ «a... m m.  % J. <e/<,iiaa4av4 V nr\r 1 Mfe435 p U s. 
4M — 
475 —
470 —
486 —
400 —

de
d e
de
de
d e
de

1
36
6!

101
301
401

3S Obligaciones Interes efectivo ......................  6,11 * i. anuaL
a 50 —  —   t.ts  —
á 1 »  — — —   8,31 —
á  —  -  —   6.31 —
a 400 — — —   6,46 —
en adelante 6,51 —

Reintegrables á voluntad, Interés anual de 
seis m eses — — de
un afio — — de
dos  aflos — — de
tres años —  — de
cuatro aflos —  —  de
cin co  años — — de

por 100.
5 p or  too.

6 por 100.
6,50 por 100 

7 por IDO. 
7.60 por 100. 
I  por IOS.

Banqueros de la Sociedad: Señores Urquijo y Com pañía.
PEIlir Úi llEtfilteS i las Oíitllias; UfiíJÍS. li. bajo. íe 5 á \IA\M LIUEÍL. i l l i l  t Pparlsdo de correos, 411.—MADRID.
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